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Vorwort. 

Das vorliegende 14. BSlndchen der ^Bibliothek spanischer 
Schriftsteller" bringt eins der besten Lustspiele des berühmten 
Dramatikers Gil y Zarate. Die Zeichnnng der Charaktere, 
die Gewandtheit des Ansdi*ucks, die fesselnden Situationen 
sichem dem Stück — wenDgleich es imter dem Einflufs der 
franzSsischen Richtung des 18. Jahrhunderts steht — einen 
Ehrenplatz in der spanischen Litterator nnd rechtfertigen den 
Wnnsch des Heransgebers, es den Frennden dieser Sammlong 
in beqnemer Ansgabe zngSlnglich zn machen. 

Sassel, den 10. Jnni 1892. 

Adolf Kressner. 



Biographische Einleitung. 

Antonio Gil y Zarate wurde am 1. Dezember 1793 
im Escorial geboren. Nachdem er sich dem Studium der 
Mathematik und Physik gewidmet hatte, erhielt er 1820 ein 
Amt im Ministerium des Innern. Die Revolution vertrieb ihn 
aus der Hauptstadt; erst 1826 durfte er zurückkehren. In- 
zwischen hatte er in Cádiz mehrere Lustspiele auf die Bühne 
gebracht, die seinen Ñamen schnell bekannt machten ; in dieser 
seiner Eigenschaft ais Komodiendichter stellte er sich gleich 
bei seiner Rückkehr in die Hauptstadt dem Madrider Publiknm 
mit seinem Lustspiel „Un Año después de la Boda'* vor 
(erste AufiTührung am 30. Mai 1826 im Teatro de la Cruz). 
In den nachsten Jahren war er ais Redakteur einer Zeitschrift 
thatig, bis er 1835 sein früheres Amt wieder erhielt. Gleiches 
Ansehen wie auf dem Gebiete der komischen Muse erwarb er 
sich ais Tragodiendichter ; «sein in streng klassischem Stil 
abgefafstes Trauerspiel „Doña Blanca de Borbon", sowie die 
im romantischen Geschmack gehaltenen Dramen „Masanielo", 
„Don Alvaro de Luna", „Guzman el Bueno" verschafften 
ihm das Ansehen eines der besten spanischen Dichter der 
Neuzeit. Nachdem er 1840 wiederum sein Amt durch die 
Revolution verloren hatte, erhielt er am Madrider Liceo eine 
Anstellung ais Professor der Geschichte; spater wurde er 
zum Mitglied der kSniglichen Akademie ernannt. Aus der 
Zeit seiner LehrthSltigkeit stammt sein brauchbares „ Manual 
de literatura" (1846) sowie eine Schrift über das spanische 
Unterrichtswesen „De la instrucción pública en España" (1855). 
Gil y Zarate starb zu Madrid am 27. Januar 1861. 



Metrische Bemerkuiig. 

Die spanische Metrik kennt ebensowenig wie die franzQ- 
sische einen bestimmt aasgeprU^en Rliythmns, so dais man 
al 80 von jambischen nnd troch&ischen Versen nicht sprechen 
darf, obgleich selbstverstftndb'ch jambischer und trochlüscher 
Tonfall in diesem oder jenem Verse stattflnden kann. Es 
kommt nnr anf die ríchtige Zahl der Silben an. Bei dieser 
SilbenzSlhlang ist zn beachten, dafs, wenn zwei Vokale sel 
es in der Mitte des Wortes, sei es am Ende des einen und 
Anfang des andern, zasanunentreffen , sie ais eine Silbe 

gelten (z. B. que mi ingenio hubiera sido), es muíste denn 
sein, dais das Grnndwort im Lateinischen die Vokale im 
Innem des Wortes schon ais zu getrennten Silben gehbrig 
betrachtete (z. B. o-ir, ra-iz, fluct-u-a). Man beachte jedoch, 
dafs diese diphthongischen Vokalverbindungen auf einem ihrer 
Bestandteile hochbetont sind ; unbetonte Vokalkombinationen 

sind in der Regel einsilbig (pie-dad, cruel-dad, persua-dido). 

Die spanischen Verse sind entweder assonierend oder 
reimend. Unter Assonanz versteht man den Gleichklang der 
letzten betonten Vokale der in der Reimstelle stebenden 
Wftrter, wogegen die folgenden Konsonanten verschieden sind 
(caminos, sido ; adornan, mayor). Beim Reime erstreckt sich 
die Übereinstimmung auch auf den weiteren Wortschlufs (varias^ 
cancis ; pasorfo, csladó). Der Begriflf der m^nnlichen und weiblicben 
Assonanzen resp. Reime darf ais bekannt vorausgesetzt werden. 

Von den zahlreichen in der spanischen Poesie vor- 
kommenden Strophenformen wird allein in unserem Stück an- 
gewandt die Romanzo. Sie besteht aus vier sieben- oder 
achtsilbigen Versen, von denen der zweite mit dera vierten 
assoniert. — Ein Stück in der 3. Scene des I. Aktes ist in 
Prosa geschrieben. 
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COMEDIA EN CINCO ACTOS, EN VERSO. 
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XIY. Zarate, Un Año después de la Boda* 



PEESONAS. 



El Marques de Eosa-blanca. 

La Marquesa, su esposa. 

El Conde de Fuendorada. 

La Baronesa de Arica. 

Don Gregorio, tio del Marques 

Perico, criado. 



La escena se figura en Madrid en casa del Marques. 



El teatro representa una sala con ventanas á un lado, puer- 
tas al otro y en el foro: sillas, sofá y mesa con reloj. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

El Marques; Don Gregorio, 



D. Greg. 


Mañana mismo me voy. 


Marques, 


Pero . . . 


D. Greg, 


No hay pero que valga. 




Solo he venido por verte: 




ya te vi, conque á Dios: hasta 




el valle de Josafat. 


Marques, 


(Si apenas ha una semana 




que estáis en Madrid! 


D, Greg, 


Si estoy 




dos dias mas, doy el alma . . . 


Marques, 


¿Tenéis queja de mi? 


1), Greg, 


No. 


Marques. 


¿Carecéis de algo? 


D, Greg. 


De nada. 


Marques. 


¿No os sirven hien? 


D, Greg. 


Si, mas ya 




tantos criados me enfadan; 




y á mi me sohra con uno 




que me limpie la casaca. 




Ademas, yo tengo aqui 




todas mis horas trocadas: 




velo cuando antes dormia, 



10 



15 



4. hcísta el valle de Josafat, bis zum Weltgericht. Josaphat 
ist das schmale, vom Kidron durchflossene Thal zwischen dem 
Tempelberg und dem Olberg, dstlich von Jerusalem. Dar Prophet 
Joel (3,7) verlegt dorthin das Weltgericht. 
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25 



30 



35 



40 



Marques, 
D, Greg, 

Marques. 

D. Greg, 

Marques. 

D, Greg. 



Marques. 



D. Greg. 



Marques. 



45 D. Greg. 

Marques. 
D. Greg. 
Marques. 
D. Greg. 



como cuando antes cenaba; 
y . . . Vamos, no puedo mas : 
yo me vuelvo á la Montaña. 
Vida de un marques es esa. 
Babieca, ¿quién te mandaba 
enmarquesar? 

El deseo 
de dar lustre á nuestra casa. 
Sin titulos, para noble, 
con ser montañés te basta. 
Ved qué nombre tan bonito: 
el marques de Rosa-blanca. 
Eres Chinchilla; y no hay nombre 
mas bonito en toda España. 
Ademas es conocido: 
tu padre le ha dado fama 
en el comercio; y tenia 
crédito. 

Nunca le falta 
crédito á un marques: mas pronto 
que un comerciante le gana: 
si este pagando sus deudas, 
él solo con no pagarlas. 
Si la profesión siguieras 
de tu padre, duplicaras 
tus riquezas. 

¿Para qué? 
tengo riquezas sobradas: 
honores y distinciones, 
esto es lo que me hace falta. 
¿Es decir que te se llame 
usía? . . . 

Ya me lo llaman. 
¿ Que lleves grande uniforme ? . . . 
¡Lo llevan tantos! 

¿Que entrada 
tengas en palacio ? . . . 



25. para noble statt para ser noble. — 37. si este^ erg^ze 
gana crédito. 



Marques» 


En breve 




la tendré. 


D, Greg, 


¡Oiga! ¿con plaza? 


Marques. 


Sí señor, de gentil-hombre. 


D, Greg, 


¿Conque habrá llave dorada? 


Marques, 


Y también, querido tío. 




mi venera. 


D, Greg. 


i Ahí que no es nada! 




Para lograr tantas cosas 




tendrás protecciones altas. 


Marques. 


Por supuesto. 


D. Greg. 


¡ Ya ! . . . te habrás 




asido á buenas aldabas. 




Verbi-gracia, algún ministro. 


Marques. 


Poco menos. 


D. Greg. 


Apostara 




que es duque, conde 6 barón. 


Marques. 


No, que es baronesa. 


D. Greg. 


¡ Calla ! 




¿Baronesa? . . . Pues acaso 




tu protector tiene faldas. 


Marques. 


Es una joven viudita. 


D. Greg. 


¿Y las viudas dan las plazas? 


Marques. 


Esta goza gran favor. 




Ademas, tengo esperanzas 




de otro grande apoyo. 


D. Greg. 


¿Cuál? 


Marques. 


El conde de Fuendorada, 




sobrino del mayordomo 




mayor. 


D. Greg, 


¿Te conoce? 


Marque. 


En casa 



50 



55 
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51. gmtil-hombrej Kammerherr. Saín Abzeichen ist dar goldane 
Kammei'harren-Scblüssel. — 54. venera, das am Halsa gatragane 
Ehrenkrauz dar Rittar das Ordena von Alcántara, einas gaistlichan 
Ritterordans, dar, 1156 gastiftat, bis auf dan hautigan Tag bastaht. 
Die Rittar hattan ihra adliga Abkunffc durch vier Ganarationan 
darzuthun, auch zu bawaisan, dafs wedar Juden noch Mauran in 
ihrer Familia waran. — 58. habrás asido á buenas aldabas, du wirst 
ja manchan Thürklopfar angafafst haben, du wirst wohl manchen 
Besuch gamacht haben. 







de un fondista, allá en París^ 






me juró amistad. 




D. Greg. 


I Caramba ! 


75 




¡Si te estimará! 




Marques, 


Corrimos 
allí juntos mil jaranas. 
Yo me vine, él se quedó; 
y ha permanecido en Francia 
hasta hace unos quince dias 


80 




que ha vuelto en fin á su patria 




D, Greg, 


¿Y tú le has visto ya? 




Marqxijes, 


No; 
pues su regreso ignoraba. 
Ayer lo supe ; y hoy mismo 
le visitaré sin falta. 


85 


D. Greg. 


Si, no descuidarse ... ¿Y piensas 
te protegerá? 




Marques, 


Me amaba 
siendo yo solo don Juan 
Chinchilla ; con mayor causa 
siendo marques. 




D, Greg, 


¿Sabe ya 


90 




que has titulado? 




Marques, 


En tan larga 
ausencia, nunca le he escrito; 
y asi es regular que nada 
sepa. 




D, Greg. 


Pues has cometido 
una enormísima falta. 


95 


Marques, 


Tampoco sabrá que soy 
casado. 




D, Greg, 


Eso no me estraña; 
pues á mí que estoy aquí 
se me figura que es chanza. 




Marques, 


¿Chanza? ... ¿Y la marquesa? 




D, Greg, 


Es una 


100 




huéspeda que está en tu casa. 




Marques, 


¡Si es mi mujer! 




D. Greg, 


Sí, será; 



mas yo la veo que campa 

por su respeto; que habita 

en vivienda separada; 

que la ves solo al comer, 106 

y entonces apenas la hablas; 

que tiene tertulia donde 

admite á quien le da gana; 

que va á paseos y bailes 

sin ti . . . 110 

Margues. ¿Y qué? . . . ¿Queréis que vaya 

con la mujer siempre al lado? 

¿que la cele?. . . 6 si no ¿que haga 

el baboso y el cansado ? . . . 

Eso es de gente ordinaria. 
D. Greg, Pues esa gente lo entiende. 116 

Si no ¿á qué es casarse? . . . ¿para 

ir cada uno por su lado? 

No, señor: sufrir la carga. 

El marido ha de querer 

á su mujer y guardarla. 120 

Si él va á sus negocios, eUa 

con la patita quebrada, 

y en casa . . . Pocas visitas, 

pocos paseos; no salga 

si no es con su esposo ; cuide 126 

de sus hijos, que su gala 

mas bella son ellos ... Yo 

M casado: era una alhaja 

mi Pepa. ¡Tan hacendosa! 

siempre arreglando la casa: 1^0 

asi es que me la tenia 

como una taza de plata. 

Tan aplicada á la aguja, 

que jamas se le soltaba 

de las manos la labor; 135 

y aunque tuviese criada. 



102. catnpa por su respecto, sie ist unabhangig, steht auf eigenen 
Füísen (eigentlich: thut sich hervor durch eigene Achtung, indem 
sie auf die anderer nichts giebt). — 121. eHa, ergü,nze: va á. sus 
negocios. — 122. con la patita quebrada^ init zerbrochenen Füfschen, 
d. h. ohne ihren FüÍRen Ruhe zu gOnnen. 
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ella solia guisar, 

y hasta barría y fregaba: 

sí, señor... Pues ¿y virtud? 

140 ¿recogimiento? i qué santa! 

Veinte años vivimos juntos, 
y nunca apartamos cama. 
¿Visitas? . . . Un primo suyo, 
nada mas; y algunas cuantas 

145 vecinas; mas ¡tan contenta! 

Los dias de fiesta daba 
conmigo una vuelta; ó bien 
iba al sermón: ignoraba 
qué son tertulias: de noche, 

150 concluida la velada, 

rezaba el rosario; y luego 
leia la historia sacra 
hasta cenar . . . Era toda 
una mujer. ¡ Cuánta falta 

155 me hace! ¡probreeita! Dios 

en su santa gloria la haya. 
Marques, Vos, tio, no os hacéis cargo 

que hombres de mis circunstancias 
no se casan por tener 

160 mujer que cuide la casa 

y los chiquillos: para eso 
tienen mayordomos y amas. 
Toman esposa porque es 
á su esplendor necesaria. 

166 Por sí solos nunca brillan: 

ella su crédito y fama 
estiende ; y citar os puedo 
mil de quienes nadie hablara 
si no fuera por el lujo 

170 de sus mujeres. Si tratan 

de dar alguna comida 
ó baile, toca á su cara 
mitad recibir las gentes; 
y de todos obsequiada, 

175 ella preside, ella reina 

y es la deidad de la sala. 
Por ella medran y tienen 



protectores : verbi-gracia : 

antes los buscaba yo 

cuando los necesitaba; 180 

y ahora me buscan á mi 

aun cuando no me hagan falta. 

Si salgo con mi mujer, 

á cada paso me paran; 

y con muchos cumplimientos 185 

todos me ofrecen su casa. 

Es un triunfo para mi 

cuando suelo acompañarla . . . 

Pero esto sucede poco ; 

porque no es tono sacarla 190 

yo mismo á paseo : ese 

caidado en otros descansa; 

y á mí me basta, en su coche, 

desde el salón, admirarla 

cuando va de un general 195 

ó de un duque acompañada. 
Z>. Greg, ¿Conque asi tienes mujer 

no para tí, sino para 

los demás ? . . . Y di, sobrino, 

¿es esa aquella Adelaida 200 

cuya violenta pasión 

me ponderaste en tus cartas? 
Marques, Sí señor. 
D. Greg, ¿Sí? . . . pues, amigo, 

mentiste como un canalla. 
Marques. ¿ Porqué ? 205 

D. Greg. Porque según veo 

no la quieres. 
Marques. Prueba clara 

fué de amor el preferirla 

á otras de clase mas alta, 

á pesar de que era probre. 
D. Greg. Pues pronto pasó tu llama. 210 

Marques. Los afectos con el tiempo 

disminuyen. 
D. Greg. Si l]fcvSti»S;** :'.•: 






• •; 



182. cuando me hagan falta, wenn sie mich n5tig haben. 
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treinta años de matrimonio, 
concedo; mas esta Pascua 
hizo uno tan solo que 
te casaste, y ¡qué mudanza! 



220 



Peiico. 



Marques. 



ESCENA II. 

Dichos; Perico, 
{Entregando un papel al Marques:) 

La señora Baronesa 

de Arica manda esta carta 

para usia. 

{A Perico después de leer la carta,) 

Bien está: 
di que iré luego sin falta. ( Vase Perico.) 



225 



ESCENA m. 

El Marques] Don Gregorio. 

¿Es esa la Baronesa 
protectora de que hablabas 
hace poco? 

Sí, señor. 
¿Sin duda te da esperanzas 
favorables ? 

Con efecto: 
leed. 

Veamos. 
« Querido Marques » . . . 

Te trata 
con franqueza. 
« Querido marques : vuestras pretensiones van en el mejor 
230 estado : he hablado á un sujeto que goza de gran favor, y 
me ha asegurado que es cosa hecha. » 

Pues entonces 
ya puedes mandar que te hagan 
:- '; tu: imifortne. 
235 «A la una' en^ ^atíto' debe venir hoy á mi casa: os 
espero á dicha hora. No faltéis, porque vendrá también 



D, Greg, 

Marques. 
D. Greg. 

Marques. 

D. Greg. 
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aquel diamantista italiano á quien tengo encargado el aderezo 
de brillantes.» 

Esta es harina 
de otro costal. 240 

„ Quiero que elijáis vos el que mas os guste entre varios 
que traerá, á fin de que en esto, lo mismo que en lo primero, 
conozcáis cuanto desea serviros y agradaros vuestra sincera 
amiga. La Baronesa de Arica.» 

Y di: ¿á cuánta 245 

cantidad ascenderá 
el valor de esas alhajas? 
Marques. No lo sé; mas yo presumo 

que de ochenta á cien medallas. 
D. Greg. Pues la tal viudita vende 260 

su protección algo cara. 
Marques. ¿Acaso dice que yo 

lo pague? 
B. Greg. No, mas te llama 

para que elijas; y creo 
que la indirecta es bien clara. 255 

Margues. Ello siempre es fuerza hacerle 

una espresion. 
D. Greg. ¡Pues me agrada 

la espresion ! . . . señor sobrino, 
vuestra conducta es muy mala. 
Margues. ¿ Porqué ? 260 

D. Greg. Porque tengo yo 

ciertas noticias . . . ¡ Qué infamia ! 

¡ Un hombre casado ! ... En fin, 

bueno va: allá te las hayas; 

que en cnanto á mi desde ahora 

hago la cruz á esta casa, 265 

voime á buscar un arriero. 

tomo el portante mañana, 

y huyendo de esta liorna 

no paro hasta la Montaña. (Vase.) 



249. medallas, für: Goldstücke. — 263. allá te las hayas, er- 
g^jize: las cosas: du magst zusehen, wie du fertíg wirst. 
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ESCENA IV. 

El Marques^ solo, 

270 Cosas de señor mayor. 

En fin, la suerte me llama 

á hacer un papel brillante 

en la corte ... A ti, adorada 

Baronesa, deberé 
275 mi dicha: por ello el alma 

te doy: si, tú desde ahora 

serás de mis dnlces ansias 

el objeto ... ¿Y mi mujer? . . . 

mi mujer no sabrá nada. 
280 Ademas ¿qué hago yo en esto 

que otros infinitos no hagan? 

Siquiera por darme tono 

debo tener ... La chanada \ 

será que también mi esposa 
285 tenga por su lado . . . ¡ Vaya ! 

i cómo que también es tono ! 

No ; pues eso no me agrada . . . 

Pero no hay que temer . . . (Mira el reloj,) 
i Oiga ! 

son las doce y media dadas. 
290 ! Qué tarde ! . . . Voime corriendo. 

{Toma el sombrero que estará sobra una mesa, se lo pone, y va á 
salir por el foro cuando sale el Conde.) 

ESCENA V. 

El Marques \ El Conde. 
Conde, (Desde la puerta hacia dentro.) 

Está bien: en esta sala 
quedaré esperando mientras 
no esté visible madama. 
Marques, ¿Qué veo? ... no hay duda ... él es: 
295 el Conde de Fuendorada. 

¿ Conde ? 



270. cosas de señor mayor, Geschw'átz eines alten Herrn! 
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Conde, 


¡Chinchilla! ... ¿tú aqiú? . . . 




dame un abrazo . . . ignoraba 




que estuvieses en Madrid. 


Marques. 


Desde que volví de Francia 




no he salido de él. 


Conde. 


i Qué ingrato! 


% 


ni tan siquiera una carta 




me has escrito. 


Marques. 


Mis negocios 




de ese silencio son causa. 


Conde. 


Y ¿porqué no has ido á verme? 


Marqxfjes. 


No sabia tu llegada. 


Conde. 


Siempre soy tu verdadero 




amigo: hasta donde alcanzan 




mi fortuna y mi favor 




puedes disponer. 


Marqvies. 


Mil gracias. 


Conde. 


Lo digo como lo siento. 


Marques. 


Puede que en breve me valga 




de tu favor. 


Conde. 


¿Solicitas 




algún destino? 


Marques. 


Una plaza 




de gentil-hombre. 


Conde. 


Pues ya 




cuenta con ella: mañana 




mismo te presentaré 




á mi tio. 


Marques. 


i Amistad rara! 


Conde. 


i Si supieras cuántas veces 




de tí en París me acordaba! 


Marques. 


¿Te habrás divertido mucho? 


Conde. 


Joven, con bastante plata, 




y un genio alegre, ya puedes 




discurrir. 


Marques. 


Y con las damas, 




¿qué tal, has sido dichoso? 


Conde. 


¡Oh! no siempre en las batallas 




de amor los dulces laureles 




con facilidad se alcanzan. 




Sin embargo, en mis empresas 



300 



305 



310 



315 



320 



325 
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he hallado pocas ingratas. 


330 


Sé manejar una intriga 




con arte: no olvido nada 




de cuanto puede ablandar 




la beldad mas inhumana: 




fíiyo, adulo, ruego, gasto, 


335 


regalo; y si se me escapa, 




bien puede decir que queda 




su virtud acrisolada. 


Marqv£8. 


¡Probres hijas de familia! 


Conde. 


Di también ¡probres casadas! 


340 Marques, 


¡Cómo! . . . ¿casadas? 


Conde. 


Si son 




esas las que mas me agradan. 


Marques. 


Digo que tienes mal gusto. 


Conde. 


Allá en París me llamaban 




el coco de los mandos. 


345 Marques, 


Enhorabuena allá en Francia; 




pero acá en España . . . Mira, 




los maridos en España 




son muy celosos. 


Conde, 


Mejor: 




á esos me gusta pegarla. 


350 Marques. 


Si; pero hombres como tú 




han de acometer mas arduas 




empresas. Poco rival 




es un mando: no sacas 




de eso gloría alguna. 


Conde. 


Pues 


355 


yo bien sé me ha de dar fama 




cierto plan que traigo ahora 




entre manos. 


Marques. 


¿Con casada? 


Conde. 


Con casada. 


Marques. 


¿La conozco? 


Conde. 


Pues te veo en esta casa, 


360 


juzgo que si. 


Marques. 


¿Cómo? ¿Vive 




aqui? • 


Conde. 


Sí. 


Marques, 


(¡Ay! ¡Virgen santa! 
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Conde, 

Marques, 

Conde, 

Marques, 

Conde, 
Marques, 

Conde, 



Marques, 
Conde, 

Marques, 
Conde, 
Marques, 
Conde, 



Marques, 
Conde. 

Marques, 
Conde, 



Marques, 
Conde, 



¿Si sera mi mujer?) 

Es, 
para no ocultarte nada, 
la Marquesa. 

(¿No lo dye?) 

¿De veras? . . . ¿Eh? (Con risa forzada,) 866 

¡Ay! ¡qué guapa 
es la Marquesa! 

Pues yo 
en ella no encuentro nada 
de particular. 

¿Qué dices? 
¡si es un hechizo! 

La cara 
no es del todo mala; pero 370 

por lo demás ¡ay! espanta. 
Pues, amigo, á ipi me gusta. 

Y al Marques de Eosa-hlanca 
¿le conoces? ... al marido. 

Ya ... sí ... de vista. 876 

¿Qué trazas 
tiene? 

Así . . . 

Dicen que es joven. 
De mi edad. 

Que era de haja 
condición; mas que queriendo 
figurar compró muy cara 
su nobleza. 380 

¿Dicen eso? 

Y que por lucirlo gasta 
mas de lo que tiene. 

Es falso. 

Y también que con el ansia 
de brillar ya no hace caso 

de su mujer. 386 

(¡Ah canalla!) 
Ya ves, es de los maridos 



376. Qué trazas tiene, wie sieht es aus? — 381. lucirlo, sich 
hervorthun, den grofsen Herrn spielen. 
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Marques, 

Conde. 

390 Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

396 Conde. 



400 



405 



410 



415 



420 



Marques. 

Conde. 

Marques, 



q^ yo busco. 

Si, mas falta 
que la Marquesa . . . 

Ya está 
casi medio conquistada. 
¿Cómo? . . . ¿qué dices? . . . (¡ Ay,Dios! 
esto solo me faltaba). 
Digo que ya . . . 

¡Ya! 

Que tengo 
esperanzas. 

¿Qué esperanzas? 
Di: ¿cuándo la has conocido? 
Ayer por la noche en casa 
de la Condesa del Viento. 
Hubo gran baile: la sala 
mil jóvenes ofrecía 
que el premio se disputaban 
de la beldad; mas á todas 
la Marquesita eclipsaba. 
De numerosos amantes 
hallábase rodeada. 
Loco de amor, me abro paso, 
llego con mimo y con gracia, 
digola quién soy, despliego 
mi finura y elegancia; 
á su hermosura, á su traje 
prodigo mil alabanzas; 
y fui tan feliz que en breve 
cuantos antes la cercaban, 
viéndose desatendidos, 
se esparcieron por la sala 
dedicando sus obsequios 
á menos hermosas damas. 
Dueño del campo, redoblo 
mis esfuerzos: y ablandada 
por fin, me prometió . . . 

¿Qué? 
¡Oh favor singular! 

Habla : 
¿qué te prometió? 



17 



Conde. 


¡ Preludio 




de mis dichas! 


Marques. 


Di, pues. 


Conde, 


¡ Cuántas 




envidias causé! 


Marques, 


Pues qué, 




¿fué público? 


Conde, 


Sí. 


Marques. 


(i Qué rabia!) 




¿Qué fué?... Di. 


Conde, 


Bailar tan solo 




conmigo. 


Marques, 


iAh! 


Conde, 


¿Qué tienes? 


Marques, 


Nada. 


Conde, 


Parece que te incomoda 




lo que digo. 


Marques, 


¡Qué bobada! 




muy al contrario ... No ves 




que me rio? 


Conde, 


No me engañas. 




Tú estás . . . ¡ Ay, qué tonto ! ... ya 




caigo ... El verte en esta casa . . . 




tu inquietud . . . todo me indica . . . 


Marqu£s, 


¿Qué? 


Conde. 


No hay que ocultarlo . . . ¡Vaya, 




que es lance 1 ... Sí, tú eres . . . 


Marques, 


¿Quién? 


Conde. 


Mi rival. 


Marques. 


¿Yo? 


Conde. 


Sí, tú, tú amas 




á la Marquesa. 


Marques, 


No hay tal. 


Conde. 


Lo conozco. 


Marques, 


iQué machaca! 




(Mejor será descubrirme 




y . . . mas ¿ cómo tendré cara 




para decirle yo mismo ? . . .) 


Conde. 


¡Ola! parece que callas. 


Marques. 


(El al cabo ha de saberlo . . .) 




Pues bien, yo . . . (No puedo). 


'. Zarate,! 


rn Año después de la Boda. 2 



425 



430 



435 



440 
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Conde. 
Marqv£s. 
445 

Conde. 

Marques. 
Conde. 

Marques. 

Conde. 
Marques. 
450 Conde. 



455 



460 



465 



Marques. 



Conde. 
Marques. 



Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

(^Se quita el 

Conde. 

Marques. 
Conde, 

Marques. 



Acaba. 

(Menos vergüenza será 
lo sepa por otros). 

Habla. 
¿Qué piensas? 

Nada. 

Confiesa 
que la quieres. 

Si te agrada 
que lo diga, si. 

Y ¿qué hacemos? 
Por mi, lo que te dé gana. 
Mira, será lo mejor 
que me la cedas. Compara 
tu situación con la mía: 
fuera en ti porfia vana 
competir conmigo (El reloj da la wia). 

¡O Dios! 
i La una ! ... Ya se me olvidaba 
que estoy con la Baronesa 
citado . . . voy . . . 

(Hace ademan de quererse marchar.^ 

¡Qué! ¿te marchas? 

Si . . . {Da algunos pasos y vuelve.) (El casO 

es que si me voy 
este queda solo en casa 
cortejando á mi mujer). 
¿Conque me cedes la dama? 
(¡Qué apuro!) 

Pues bien, á Dios. 
No, me quedo. 

sombrero, lo pone sobre una silla, toma otra y se sienta.) 

¿Te retractas? 

{Después de una corta pausa.) 

(¿Qué dirá la Baronesa?) 
¿Estás loco ó tienes ganas 
de burlarte? 

(Sin atender al Conde.) 

Pensará 



462. Qué apuro, wie Srgerlich. 
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Conde, 



Marques, 
Conde. 



Marques, 

Conde, 

Marques, 



Conde, 
Marques, 

Conde. 

Marques, 

Conde, 



que no voy por no comprarla 
el aderezo). 

Pues mira, 
te retiro la palabra 

de presentarte á mi tio. 470 

¿Qué dices? 

Por mas instancias, 
por mas empeños que tengas, 
no has de conseguir la plaza 
que pretendes. 

Eso no. 
Pues márchate sin tardanza. 475 

Bien, me voy . . . (En media hora 
que puedo faltar de casa, 
no liay que temer que él ... Y luego 
mi mujer es muy honrada). 
Abur. 480 

(aS'c va á marcfiar sin sombrero y se lo da el Conde,) 

El sombrero. 

Venga. 

(-Se dirige equivocadamente hacia la ventana.) 

¿Qué haces? esa es la ventana. 
¡Ah! sí: estoy distraido. 

{Le agairapor el brazo i/ le lleva hasta lapueita.) 

Adiós. 



ESCENA VI. 



El Conde, solo. 

Ya se ha marchado. A Dios gracias 
dueño del campo he quedado. 
Sin embargo, algo me estraña 
haber logrado tan pronto 
convencerle . . . ¡ Ah ! mi adorada 
Marquesa sale. 



485 



467. comprarla, s. v. a. comprarle, n'ámlich á la baronesa. 
-480. Vénga^ her damit! 



2* 
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ESCENA VII. 

El Conde; La Marquesa. 

Marquesa. Señor 

Conde, perdonad que os haya 

490 hecho esperar. 

Conde. ¡Ah! señora: 

solo en cuanto rae privaba 
de vuestra amable presencia 
he sentido la tardanza. 
¿Estabais al tocador? 

495 Marquesa, Mejor dijerais que estaba 

en un potro. Ese Móuchez 
ha perdido ya la gracia 
para peinar: hoy me ha puesto 
una cabeza que espanta. 

500 Conde. Pues yo os encuentro divina. 

Marquesa. Lisonja vuestra. 
Conde. Les falta 

es verdad á ciertos bucles 
un no sé qué ... Si me hallara 
presente á vuestra toilette 

505 esas faltas enmendara. 

Marquesa. ¿ Vos ? 

Conde. Si, yo . . . Vos no debierais 

permanecer encerrada 
cuando estáis al tocador; 
que es contra toda elegancia. 

510 Esta prescribe que asistan 

los amigos de confianza 
á un acto tan importante. 
Entonces si que una dama 
se halla en su esplendor, y reina 

515 cual en un trono sentada. 

Los que la cercan admiran 



491. solo en cuanto^ nur insoweit ais. — 496. potro^ hier : Folter- 
bank. — 613. Entonces sí que. Man erganze afirmo ver que: 
dann, wahrlich, behaupte ich, dafs. 
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Marquesa, 



Conde, 



Marquesa, 



en sa sencillez las gracias 

que le dio naturaleza 

libres de enojosas galas. 

Todos la sirven y ofrecen 

incienso sobre las aras 

de su beldad: cuál presenta 

las olorosas pomadas; 

cuál con una horquilla prende 

un rizo que se escapaba: 

cuál ayuda á colocar 

los pendientes; cuál alarga 

el collar digno de envidia 

que el nevado seno abraza. 

Entre todos se discute 

la forma mas adecuada 

que deben tener los rizos, 

su situación, la distancia 

que han de guardar entre si; 

y otros puntos . . . Ella paga 

tan agradables servicios 

con su risa y sus miradas; 

todos quedan satisfechos, 

todos prendados; y gracias 

al peinado, ella se lleva 

ya por parte de mañana 

en cada pelo un suspiro, 

y en cada ricito una alma. 

Seguiré vuestros consejos; 

y quiero desde mañana 

que asistáis á mi toaleta, 

i Qué favor ! ... ¡ Ah ! me olvidaba 

de preguntaros si habéis 

descansado. 

En dos semanas 
no descanso del tal baile. 
I Qué tormento! En una sala 
que apenas caben cincuenta, 
mil personas apiñadas. 
Cuál se mira trasportado 
donde no quiere en volandas, 
cuál con las luces, el humo. 



520 



525 



530 



535 



540 



545 



550 



?)ñ5 
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y la calor se desmaya. 

Si es la música, no se oye ; 

si el baile, las contradanzas 

560 son un campo abierto donde 

se atrepellan y maltratan: 
el ambigú no parece 
sino ana plaza tomada 
por asalto: en fin, sale nna 

565 maerta de sueño, rasgada, 

medio tullida^ y se puede 
llamar feliz la que escapa 
sin coger á la salida 
una pulmonia . . . Vaya, 

670 lo digo, tales funciones 

las aborrezco en el alma; 
y á ellas la vanidad, 
pero no el gusto me llama. 
Conde, Igual fastidio también 

575 del baile ayer me ahuyentara ; 

mas vos estabais en él; 
y vuestra presencia basta 
para embellecerlo todo. 
Verdad que en medio de tanta 

580 concurrencia solo á vos 

veia : la imagen grata 
de vuestra beldad ni un punto 
de mi memoria se aparta. 
Brillante con mil adornos 

585 que los ojos deslumbraban, 

los mios quedaron ciegos 
al contemplar tantas gracias . . . 
Mas ¿qué necesidad hay 
de recordar tales galas 

590 cuando sin ellas ahora 

aun mas vuestra vista encanta? 
jAh! si: tan lejos de haceros 
ningún favor, os agravian; 
y parecéis mas hermosa 

595 cuanto menos adornada. 



562. ambigú^ Buffet. 
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Marquesa. 

Conde. 
Marquesa. 



Conde. 



Dejaos de esas lisonjas . . . 
Está hermosa la mañana; 
y quiero dar una vuelta. 
Por mi . . . 

No lo digo para 
que os marchéis; pues al contrario 
podéis, si no os desagrada, 
acompañarme. 

Señora, 
con mucho gusto. 



600 



ESCENA Vni. 



D. Greg. 



Marquesa. 

D. Greg. 
Marquesa. 
D. Greg. 
Marquesa, 
D. Greg. 

Conde. 



Dichos; Don Gregorio. 

¡Ola! Gracias 
á Dios, sobrina, que llego 
á verte: parece chanza; 
mas ya va para dos dias 
que no te he visto la cara. 
Si es por la mañana, estás 
hasta las doce en la cama: 
después dice tu doncella: 
«aun se está vistiendo el ama:» 
ó «ha salido en el bombé.» 
Ayer no comiste en casa, 
y por la noche tuviste 
ópera, baile y jarana. 
Pues si tardáis un momento 
ya no me encontráis en casa. 
¿Vas á salir? 

Si señor. 
¿A dónde? 

A paseo. 

Vaya, 
pues te acompañaré. 

(A Dios: 
ya tengo la ñesta aguada). 



605 



610 



615 



620 



612. homhé^ eine Art leichten Wagens, wohl vom englischen 
bo mbay. 



24 



625 



630 



Marquesa, 


Si queréis . . . 


Conde. 


{Bajo á la Marquesa.) ¿Quien es? 


Marquesa. 


Un tio 




de mi marido. 


Conde. 


¡Qué facha! 


D, Greg. 


Cuando entré ya estaba el coche. 


Marquesa. 


Pues bien, vamos. 


Conde. 


Vamos. 


D. Greg. 


¡ CaUa ! 




¿ Viene también el señor ? 


Marquesa. 


¿Si gusta de ello? 


D, Greg. 


{Al Conde^ llamándole aparte.) Palabra. 




¿ Sois duque ó barón ? . . . 


Conde. 


Soy conde. 


D. Greg. 


Pues podéis acompañarla: 




lejos de tomarlo á mal 


■ 


su esposo os dará las gracias. 
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ACTO SEGUNDO. 



ESCENA I. 

El Marques^ solo. 

Viaje escusado. ¡Mal haya 

el Conde ! . . . por él ... y luego 

esa Baronesa tiene 

tan poca paciencia ... al menos 

debiera haber esperado 5 

una media hora ... en ñn, ello 

es que ya no estaba en casa. 

i Por vida de ... ! lo que siento 

es que el otro se ha quedado 

^^^íj y ¿quién sabe? ... ¡oh! no creo 10 

que mi mujer ... mi mujer 

es como todas . . . por cierto 

que es chasco que el Conde venga . . . 

no sé como componerlo. 

Si con él me enfado, adiós 15 

su protección y mi empleo: 

si al contrario callo y sufro, 

podré ... sí, mas ¡ á qué precio ! 

ESCENA II. 

El Marques; La Marquesa; Don Gregorio. 

Marques, {A la Marquesa.) ¡Ah! ¿tú aquí? . . .¿de 

dónde vienes? 
Marqifjesa, Vengo de dar un paseo. 20 

Marques, ¡Oiga! ¿Con mi tio? 
Marquesa. Sí. 

D, Greg, Y con otro caballero 

que se agregó. 
Marques. ¿ Quién ? 

D, Greg. Un conde . . . 

¡ Oh ! puedes estar sin miedo : 
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30 



85 



40 



45 



50 



íro 



Marques. 

Marquesa. 
D. Greg, 

Marques, 
D, Greg, 
Marques, 
D. Greg, 



Marquesa, 
D, Greg, 

Marquesa, 



Marques, 
D, Greg, 



Marquesa, 
D. Greg, 



es persona de alta clase; 
eso sí, franco en estremo, 
modales sueltos ; y un pico . . . 
¡Vaya un pico de los buenos! 
Di: ¿por ventura es el conde 
de Fuendorada? 

En efecto. 
1 Calla ! ¿ aqilel de quien me hablabas 
esta mañana? 

Ese mismo. 
¿El que debe protegerte? 
Sí, señor. 

Pues te prometo 
que si tu mujer se empeña 
en breve tendrás empleo. 
¿Le conoces tú? 

¡Si son 
amigotes ! 

Pues me alegro. 
No quiso subir ahora: 
pero volverá muy presto, 
pues comerá con nosotros. 
¿Le has convidado? Mal hecho. 
Cierto que es mal hecho: ahora 
apuesto á que no comemos 
hasta las seis de la tarde. 
Eso dadlo por supuesto. 
i Y ahora son las tres! No aguanta 
tanto mi estómago; y luego 
tras de comer tarde, habrá 
que guardar mil cumplimientos. 
Estaré metido en prensa 
entre damas, no pudieudo 
ni escupir, ni estornudar, 
ni servirme de los dedos 
para comer: deberé 
esperar á que el postrero 
me sirvan; me quitarán 



28. Vaya un pico de los buenos, alie Wetter, ein Scbnabel, der 
nicht ohne ist. — 46. dadlo por supuesto, das kOnnt Ihr Yoraussetzen. 
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Mav(jues, 
D. Greg, 



el plato estando comiendo; 
nos pondrán mnchos gaisotes 
y an malísimo pnchero ; 
y si alguno me gustare, 
quizás no haré mas que olerlo . . . 
No, no, abur. 

¿A dónde vais? 
En busca de algún plebeyo 
que no aguarde á comer cuando 
cenaban nuestros abuelos. 



60 



65 



Marquesa. 

Marques, 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



Marques. 

Marquesa. 
Marques. 

Marquesa, 
Marques. 

Marquesa. 

Marques, 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



ESCENA in. 

£2 Marques; La Marquesa. 

¿Conque conoces al Conde? 

Hace ya bastante tiempo. 

i Qué sujeto tan amable! 

¿Sí?.. . ¿Eh? 70 

¡Qué filio! ¡qué atento! 
y ¡qué bien baila! ¡si vieras! 
hizo unos pasos tan nuevos, 
tan lindos que . . . 

Si, ya sé 
que ayer fué tu compañero 
en el baile. 75 

Casi todo 
lo bailamos juntos. 

¡ Bueno ! 
sin cuidar de que en la sala 
murmurarían. 

¿Por eso? 
Y porque toda la noche 
con él hablando te vieron. 80 

No hay tal cosa, hablé con todos. 
Pero mas con él. 

Es cierto, 
porque fué el mas obsequioso. 
Pues sepas que esos obsequios 
no me acomodan. 85 

Entonces 
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90 



95 



100 



105 



Marques, 



Marquesa, 

Marques, 

Marquesa, 

Marques, 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



Marques. 
Marquesa. 



110 

Marques, 

Marquesa, 

Marques, 

Marquesa, 

Marques, 

Marquesa. 

115 Marques, 
Marquesa, 



me encerraré en un convento; 
que estando en la sociedad^ 
de evitarlos no hallo medio. 
Sí, pero hay ciertos ... si no. 
díme, ¿á qué se redujeron 
esos obsequios del Conde? 
¡Qué aprensión! 

Quiero saberlo. 
¡Ah! íAh! 

¿Te ríes? 

¡Pues no! 
Vamos, dílo. 

No me acuerdo. 
Por ser cosas que me ofenden 
me lo callas. 

¿Cómo es eso? 
¿ Pensáis que . . . ? Marques, hacedme 
algún mas favor os ruego. 
Si nada tiene de malo, 
¿á qué son tantos misterios? 
Y ¿qué piensas me diría? 
Lo que todos, tú el primero, 
dicen á todas: la eterna 
cartilla de cumplimientos 
y de frases afectadas 
que, palabra mas 6 menos, 
en todos es una misma: 
cosas que ya mas de ciento 
me han repetido; y de puro 
oirías no hacen ya efecto. 
¿Ello es que él se esplicó? 

Sí. 
¿Y tú le escuchaste? 

Cierto. 
¿Sin enfadarte? 

¿Porqué, 
si todo fué lisonjero? 
¡Ya se ve! te habló de amor. 
No llegó á tanto como eso: 



101. diria; Subjekt: el conde. 
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Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



Marques. 



Marquesa. 



todo fué galanterías 

de un hombre fino y atento. 

¿Y tú qué le respondiste? 

¿También quieres saber eso? 

También. 

Cosas generales. 
Pues no quedó descontento 
según noticias. 

Bien puede 
ser: i los hombres son tan necios! 
todo lo que no es desaire 
lo convierten en provecho, 
sin saber tomar las cosas 
por lo que son, por un juego. 
Cuando están á nuestro lado 
no han de hablarnos del gobierno, 
de las artes, de las ciencias. 
La conversación del tiempo 
es corta y tonta; el recurso 
es elogiarnos ; y hay ciertos 
que por salir del apuro 
nos espetan un yo oa quiero. 

Y ¿qué hemos de hacer entonces? 
¿enojamos y ponernos 

como basiliscos? no; 

seguir la corriente. El necio 

nos sirve de diversión, 

V nos distrae el discreto. 
La conversación concluye 
quedando todos contentos. 
Nos despedimos ; y adiós : 

si te vi, ya no me acuerdo. 
¿Y si lo que fué una chanza 
lo toma el tal por lo serio, 
y sigue y emprende? 

Entonces 
se le desengaña presto 
y escarmienta . . . verbi-gracia : 
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132. La conversación del tiempo^ die Unterhaltung über das 
"Wetter. 
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155 Marques. 
Marquesa, 
Marques, 

Marquesa, 
Marques, 



160 



165 



170 



175 



180 



Marquesa, 



Marques, 



Marquesa. 



Marques, 
Marquesa. 



185 Marques, 



si tienes algún recelo 
del Conde, pronto verás 
cómo le mando á paseo. 
Eso no. 

i Cómo ! 

Pudiera 
enojarse. 

Y ¿qué tenemos? 
Tenemos mucho: por él 
puedo conseguir mi empleo. 
¡ Ola ! ¡ ola ! señor marido, 
parece que en vos los celos 
transigen con la ambición. 
No, sino que siempre hay medio 
de conciliar ... me convence 
lo que dices . . . solo quiero 
estar seguro de tí: 
por lo demás yo no encuentro 
inconveniente en que . . . pues . . . 
en que tú mostrando cierto 
agrado . . . asi . . . como que . . . 
En fin tú tienes talento, 
y esto no ha de durar mas 
que hasta tener el empleo. 
Miren en lo que han parado 
tanta furia y tantos celos. 
Y decid, querido esposo, 
¿estáis á sufrir resuelto 
con la paciencia debida 
las inquietudes, los miedos, 
las dudas é iras que en tanto 
asaltarán vuestro pecho? 
De modo que yo . . . 

Ya, tú 
te harás el prudente, y luego 
sobre mí descargará 
el nublado de tus celos. 
¿ Celos yo ? ... si los tuviese 



156. qué tenemos^ was liegt una darán? — 173. Mirm en lo que 
han parado^ statfc: miren lo en que han parado. 
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Marquesa, 
Marques. 

Marquesa. 



¿sufriera lo que consiento? 
¿Qué sufres? 

Tantas visitas 
como tienes. 

Sí, las tengo. 
Una dama del gran tono 
hace siempre un papel feo 
cuando no tiene su corte ; 
mas ¿debes temer por eso? 
acércate y mirarás 
¡ qué ridículos sujetos ! 
un coronel con sus grandes 
bigotes, dando tan fieros 
gritos, que parece está 
mandando su regimiento. 
Un vano covachuelista 
que anda eternamente puesto 
de uniforme, y ponderando 
la importancia de su empleo. 
¿Piensas que he de enamorarme 
de aquel viejo recompuesto, 
jugador de profesión, 
en quien dientes, color, pelo, 
todo es postizo, y le impide 
la tos decir un requiebro? 
Un cierto golilla tiene 
menos repugnante aspecto ; 
mas hay la fatalidad 
que habla mucho y no le entiendo. 
De un joven hijo de Apolo 
me agradarían los versos 
si alguna gloria adquiriese 
mi reputación por ellos; 
mas compuso ha pocos dias 
un madrigal á un bostezo, 
y mientras me lo leia 
me hizo á mi dar mas de ciento. 
No faltan á la verdad 
elegantes; y te puedo 
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209. golilla^ obrigkeitliche Person mit steit'em Halskragen. 
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225 



230 



enseñar alguno joven 
y buen mozo, no lo niego; 
mas tan pagado de si, 
tan adamado, tan lleno 
de olores, que causa hastio 
cuando se acerca diciendo : 
¿no es cierto que soy hermoso? 
¿no voy siempre muy bien puesto? 
mirad ¡qué dientes tan blancos! 
i qué rizado traigo el pelo! 
amadme, pues. Marquesita, 
porque en verdad lo merezco. 



235 Pe^^o. 

Marquesa. 



240 



245 



Marques. 

Marquesa. 
Marques. 



250 



Marquesa. 



255 



ESCENA IV. 

Dichos; Perico. 

Señora, adentro os espera 
la modista. 

Allá voy luego ( Vase Perico.) 

La he mandado venir para 
un traje nuevo que intento 
llevar el martes al baile 
del embajador. 

Teniendo 
tantos vestidos ¿á qué 
viene el hacerte otro nuevo? 
Si voy con uno á dos bailes, 
todo mi crédito pierdo. 
Si; pero también ya tanto 
gastar ... y si fuera en eso 
solo; mas en todas cosas 
muestras un lujo superfino. 
No te lo digo por mí, 
pues nada me duele; pero 
sé que murmuran y dicen 
que gasto lo que no tengo. 
Y bien está ¿qué te importa 
que lo digan, si es incierto? 
Sobre todo nuestros gastos 
son precisos, no superfinos. 
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¿No eres un título ya? 

¿no tendrás pronto un empleo 

en la corte ? ... es necesario 

que el tren anuncie al sujeto. 260 

Yo por mí no quiero lujo; 

y si me compro soberbios 

brillantes, si gusto de ir 

en bombé, si nunca dejo 

pasar una moda, es solo 265 

por darte honor; mas lo siento, 

ya que tú, ingrato, me riñes 

en lugar de agradecerlo. 
Marques. Esto no es reñir, es solo 

manifestar lo que pienso. 270 

Marquesa, Pues bien, prometo enmendarme 

cuando me des el ejemplo. 

Por lo que toca al vestido, 

amigo, ya está resuelto 

que se haga: para otra vez 275 

me servirán tus consejos. 



ESCENA V. 

El Marques^ solo. 

En nada quedamos ... ¡ ah ! 

ya me voy yo convenciendo 

de que es locura casarse. 

Todo es cuidados, recelos, 280 

mucho gastar; y por fin 

¿qué gana uno? estar sujeto. 

¡Ah! ¡la Baronesa! ¡oh cuánto 

de verla ahora me alegro! 



260. el tren anuncie etc.^ das Auftreten mufs zeigen, was der 
Mann ist. 

XIV. Zarate, Un Año despnes de la Boda. 3 
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ESCENA VI. 



285 Baronesa, 
Marqttes, 



290 



295 



305 



Baronesa, 



Marques, 



Baronesa. 



300 • 



Marques. 



Baronesa, 

Marques. 

Baronesa, 



310 



Marques. 

Baronesa. 
315 Marques. 
Baronesa. 



El Marques; La Baronesa. 

Vaya, Marques, que me habéis 
dado un chasco de los buenos. 
Perdonad; pues me detuvo 
un pesado . . . ; cuánto siento 
mi tardanza ! . . . también vos 
habéis salido tan presto . . . 
Me era forzoso ir á ver 
á la Condesa del Viento. 
¡Ah! ¿cómo no os vi en el baile 
que dio ayer? 

Porque no quiero 
ir á bailes donde vaya 
mi esposa: es estar molesto, 
y no divertirse. 

Estuvo 
brillante. El vestido nuevo 
que me regalasteis dio 
gran golpe; y yo tuve cierto 
orgullo al ver que escedia 
al de vuestra esposa. 

En ello 
tengo un placer . . . ¡ ah ! decid : 
¿habéis visto á aquel sujeto? 
¿Qué sujeto? ¿el diamantista? 
Ese no: el de mi empleo. 
¡Ah! ya caigo: en casa estuvo; 
pero se marchó muy presto, 
y gracias que no faltó; 
pues no puede de un momento 
disponer sin defraudarlo 
al Estado. 

Según eso 
ocupa im puesto importante. 
i Toma ! uno de los primeros. 
¿Cómo se llama? 

Se llama . . . 



35 



Marques. 
JBaronesa. 
Marques, 
baronesa. 



Marques. 

^Baronesa. 

Marques. 

baronesa. 



Marques. 
Baronesa. 



Marques. 
Baronesa. 



Marques. 



Baronesa. 



Marques. 



330. y á no 
-wSlre, dafs ... — 



debo callarlo . . . á su tiempo 
08 lo diré . . . Pero hablando 
de otra cosa: amigo, ¡tengo 
nna rabia ! . . . 

¿Contra quién? 
Contra el ladrón del platero. 320 

¿Os ha engañado? 

Peor: 
quiere que le dé el dinero 
de contado. 

¡Haya bribón! 
¡ atrevido ! 

¡Qué ultraje hecho 
á toda una baronesa! 325 

¿Dónde ha visto ese mostrenco 
que barones ni marqueses 
paguen al contado? 

Y ello 
no era mas que una friolera; 
y á no ser porque en el juego 330 

fui ayer noche desgraciada . . . 
¿Conque perdisteis? 

Lo menos 
treinta ó cuarenta medallas, 
i Ya se ve ... ! talló aquel tuerto. 
¿Ello es que no habéis comprado 335 

las alhajas? 

No, y lo siento; 
pues me gustaba infinito 
uno de los aderezos 
que llevaba. 

¿No sabéis 
que está mi bolsillo abierto 340 

siempre para vos? 

Si; mas 
tantos favores os debo 
ya, que . . . 

Pues mi amor os quiere 
hacer este nuevo obsequio. 

ser porque, wenn nicht der Umstand eingetreten 
334. talló^ er hielt die Bank. 
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845 Baronesa. 



350 



Marques. 



Baronesa. 
Marques, 
Baronesa. 
Marques. 



Yo me avergüenzo . . . por culpa 
de administradores tengo 
que sufrir estos bochornos; 
mas juro que á todos ellos 
he de despedir. 

Muy bien; 
pero entretanto yo os ruego 
que aceptéis . . . 

Si os empeñáis . . 
¿Cuánto vale el aderezo? 
Unas cuarenta y cinco onzas. 
Voy por ellas al momento. 



355 



360 



ESCENA VII. 

La Baronesa^ sola. 

Buen pellizco le he sacado. 
Con algunos cuantos de estos 
me prometo en pocos meses 
hacer mi agostillo; y luego^ 
Marques mió, al mejor dia 
anochezco y no amanezco. 
No me conviene seguir 
este embrollo mucho tiempo; 
pues si al tín se me descubre . . 



3H5 



Conde. 



Baronesa. 



Conde. 



ESCENA VIIL 

La Baronesa; El Conde. 

¡Ola! Juanita: ¿te encuentro 
también aqui? 

¿No os he dicho 
ayer que en la corte tengo 
título de Baronesa? 
Sí ; pero díme el misterio 



353. onzas, Eine onza de oro hat einen Wert von etwa 
66 Mark. — 360. anochezco y no amanezco^ ich verdufte bei Nacht 
und Nebel. 
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Baronesa. 



Chnde. 
Baronesa, 



Conde, 
Baronesa, 



de tan estraña mudanza. 
Ahora no tendremos tiempo. 
Cuando ayer nos encontramos 
os lo quise decir; pero 
visteis á la Marquesita, 
y ya no pude hallar medio 
de apartaros de su lado. 
Es verdad. 

Ved que os recuerdo 
vuestra palabra de no 
descubrirme, por lo menos 
hasta que os diga las causas. 
Muy bien; pero yo me muero 
por saber . . . 

¡Chito! que viene 
el Marques. 



370 
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380 



Marques, 

Conde, 

Margues, 



Baronesa, 
Marques, 

Baronesa. 

Marques, 

Baronesa, 



ESCENA IX. 

Dichos; El Marques. 

(i Qué contratiempo! 
¡el Conde!) . 

(¿Marques ha dicho?) 
¿Otra vez aquí te veo? 

Si. {A la Baronesa.) EsCUChad ... (Al 
Conde.) con tU pcrmiso {Lleva á 
la Baronesa á un lado.) 

Tomad, aqui tenéis eso (Le da un bolsillo). 
Mil gracias. 

¡Ah! no digáis '^ 

al Conde que yo . . . 

Prometo 
callar. 

Es que no lo digo 
por esto, sino que . . . 

Bueno : 
ya digo que guardaré 
sigilo; y en prueba de ello 
me marcho ahora mismo . . . Conde, 
ima vez que aquí ya os dejo 



385 
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395 



400 



Conde, 
Baronesa, 



Conde. 
Marques, 
Baronesa, 
Marques. 

Baronesa, 



con el Marques, yo me voy. 
¿Qué Marques? 

Parecéis ciego ; 
el Marques de Rosa-blanca, 
el señor ... ¿ no le estáis viendo ? 
¿6 no le conocéis? 

¡Ah! 
(Adiós, ya estoy descubierto.) 
¿Está vuestra esposa en casa? 
No lo sé . . . si . . . por allá dentro 
anda. 

Pues la voy á ver. 
Hasta luego, caballeros. 



ESCENA X. 



El Marques; El Conde. 



405 


Conde. 


¡El Marques! lah! ¡ah ! ¡ah! . . . vaya, 
que si no rio reviento. 




Marques, 


¡Cómo es tan chistoso el lance! 




Conde, 


¿No lo ha de ser? A lo menos 
para mí. 




Marques, 


¡ Ya ! para tí . . . 


410 


Conde. 


Es cosa que si la cuento 

hará reír á Madrid 

lo menos un mes entero. 




Marques. 


• Mucho ! 




Conde, 


Por eso sin duda 




^ 


era aquel aturdimiento, 


415 




aquel marcharse y volver . . . 
¡ya se ve! yo iba diciendo 
tales cosas . . . ¡ qué buen rato 
habrás tenido! 




Marques, 


Yo creo 
que os estáis burlando. 




Conde, 


¿Yo? 



413. wiucAo, ganz gewifs (gew5hnlich: mucho, mucho!) — 
417. qué buen rato habrás tenido, was für ein Vergnügen mufst du 
empfunden haben. 
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Marques. Es que . . . 420 

Conde, ¿Te enfadas? ya veo 

que ahora conviene mostrarte 

agraviado: si, yo debo 

á tus ojos parecer 

un pérfido, un monstruo horrendo, 

seductor y falso amigo; 425 

y en el furor de tus celos 

sin duda debe tu espada 

traspasar mi aleve pecho. 
Marques, Tanto ya . . . mas ¿ te parece 

que haya de tomarlo á juego? 430 

Conde, ¿Quién tal dice? es una cosa 

tan seria, que por lo menos 

debemos salir al campo, 

y alli con regla y sin miedo 

pegamos cuatro estocadas. 436 

Marques, Pues cuando quieras saldremos. 
Conde, Está muy bien; pero como 

buen amigo, te aconsejo 

inventes luego, si sales 

vencedor, otro pretesto 440 

que nuestro duelo motive. 
Marques, Y ¿porqué? 
Conde, Porque es muy feo 

en este tiempo ilustrado 

desafiarse por celos. 
Marques, Mas ¿si los celos se fundan 445 

en la razón? 
Conde, Con todo eso 

el señor Marques será 

la burla de todo el pueblo. 

Correrá de boca en boca 

tu aventura, y con aumentos, 450 

se harán sobre ella letrillas 

satíricas que los ciegos 

cantarán; cuando pasares 

te mostrarán con el dedo ; 

y acudirán para verte 455 



429. Tanto ya^ 80 weit ist es schon gekommen ? 
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460 



465 



475 



480 



485 



490 



Marques, 
Conde. 



Marques. 
470 Cmde, 



Marques, 
Conde, 
Marques, 
Conde, 



Marques, 
Conde, 



Marques, 
Conde, 



los mnchachos cual á nuevo 

y estraño bicho traído 

de luengas tierras. Los celos 

cuando mas hoy se toleran 

en maridillos plebeyos; 

pero en gentes de buen tono . . . 

¡ah! da vergüenza el tenerlos. 

¿Acaso es tono olvidar 

el honor? 

No: mas lo cierto 
es que te pierdes y habrás 
de ocultarte; y aun no es esto 
lo peor de todo, sino 
que hasta para los empleos 
te inhabilitas. 

¿Qué dices? 
No serias el primero 
que se ha quedado en la calle 
por ser marido molesto. 
Y, la verdad, lo sintiera 
por tí; pues ya casi tengo 
conseguido el que pretendes. 
¿Para mí? 

Si, por supuesto. 
¿Conque has hablado á tu tío? 
Ahora mismo de eso vengo. 
Le he ponderado tus prendas, 
tu instrucción, tu gran talento . . . 
Y ¿qué es lo que ha respondido? 
No ha respondido «veremos», 
como suele acontecer: 
sino al contrario «yo creo 
que pide poco ese joven.» 
¡Cosa rara! 

Su deseo 
(repliqué yo) se limita 
por ahora á tan modesto 
destino, porque le basta 
para ulteriores proyectos 



459. cuando mas, hochstens. 
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Marques. 
Conde. 



Marques, 
Conde, 



introducirse en Palacio. 
Muy bien dicho. 

Andando el tiempo 
(continué) se le enviará 
á algún pais estranjero 
de encargado de negocios. 
¿Eso dijiste? 

Mas luego 
que haya visto algunas Cortes, 
se le podrá con acierto 
nombrar embajador. 



Marques, 


\ Vaya ! 




tú te burlas. 


Conde, 


No, por cierto, 




asi dije. 


Marques, 


Es mucho ya. 


Conde, 


Los hombres de tus talentos 




nunca deben parar hasta 




conseguir un ministerio. 


Marques, 


¡Oh! basta, que me avergüenzas. 


Conde, 


Puede ser que otro en mi puesto 




se arrepintiera ahora ya 




de lo hablado : pero tengo 




mas generosas ideas; 




y por lo mismo me empeño 




mas que nunca en colocarte. 


Marques, 


¡ Amigo insigne ! 


Conde, 


Mas luego 




que ya estés asegurado 




en tu destino, saldremos 




al campo y . . . 


Marques. 


i Como ! ¿ batirnos ? 




vaya, hombre, olvidemos eso. 


Conde, 


No es posible : tú te tienes 




por agraviado, y yo debo 




satisfacerte. 


Marques. 


Lo estoy. 




Ademas, yo no me puedo 




agraviar; pues ignorabas 



495 
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510 
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520 



519. Lo estoy ^ nü.mlich: satisfecho. 
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530 



535 



540 





que era mi mujer. 


Conde, 


Es cierto. 


Marques, 


A saberlo, estoy seguro 




la miraras con respecto. 


Conde. 


Puede. 


Marques, 


Y la amistad será 




de hoy mas un seguro freno 




de tu afición. 


Conde. 


Debe ser . . . 




mas con todo, tus recelos 




no se calmarán; y asi 




pienso que el mejor remedio 




es que rompamos. 


Marques. 


No tal: 




no faltaba mas. 


Conde, 


Al menos 




no debo ver á tu esposa. 


Marques. 


Tampoco, y antes deseo 




que la visites, la trates, 




la acompañes á paseo; 




y que con ella te vea 




todo el mundo. 


Conde, 


Yo no puedo 




consentir . . . 


Marques, 


Ahora mismo 




presentarte á ella quiero. 


Conde, 


¡ Oh ! no . . . 


Marques, 


Sí, ven. 


Conde. 


Si te empeñas. 


Marques, 


Me empeño, sí. 


Conde, 


Pues marchemos . . . 




(Cuánto puedes, ambición, 




pues vences hasta los celos). 



ACTO TERCERO. 



ESCENA I. 
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El Conde, solo. 

Mientras toman el café 

quiero en silencio aquí solo 

meditar sobre el partido 

que lie de seguir . . . bien que poco 

tiene que reflexionar. 

He vuelto al Marques de modo 

que él mismo ya favorece 

mis intenciones: por otro 

lado él se halla distraído, 

si es que yo no me equivoco, 

con la Baronesa: fuera 

por consiguiente muy tonto 

en no aprovecharme ... es cierto 

que un amigo escrupuloso 

no tratara de . . . Mas ¡ qué ! 

guardando mucho decoro 

en lo esterior, lo demás . . . 

lo demás importa poco. 



10 



15 



ESCENA II. 



El Conde: La Baronesa. 



Baronesa, 



Conde. 



Baronesa, 



Os vi salir; y juzgando 
ser este el instante propio 
para hablaros, vengo . . . 

Estoy, 
amiga, lleno de asombro. 
¡Qué comida tan soberbia! 
El Marques se da gran tono, 
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Conde. 



Baronesa, 



Conde. 



Baronesa. 



Conde. 

Baronesa. 
Conde. 



Baronesa, 
Conde. 



Baronesa. 

Conde, 

Baronesa. 



Conde. 



y todo respira aquí 
riqueza y gusto. 

Supongo 
que no es esta la primera 
vez que de su generoso 
trato disfrutáis, señora 
Baronesa. 

Gusto poco 
de convites: porque quiso 
la Marquesa, y mas que todo 
para hablaros, me he quedado 
hoy. 

Yo bien sé que es mas propio 
de señoras baronesas 
convidar, que en casa de otros 
ser convidadas. 

Pues bien, 
para mañana os propongo 
comer conmigo : veréis 
si yo también me doy tono. 
Bien, veremos la otra casa 
del Marques. 

i Burlón ! 

Conozco 
que todo ese tren lo debe 
sostener él. 

¿Por qué? 

Como 
hubo un tiempo en que llevaron 
la misma carga mis hombros. 
¿Quién se acuerda de aquel tiempo? 
¿Quién? mis acreedores todos. 
¡Ingrato! ¿cómo pudisteis 
dejarme en el abandono 
en un París? 

Te dejé 
donde te hallé: bien que pronto 
te vi consolada: gracias 
á aquel comerciante gordo 
tan rico con quien te fuiste 
á Cádiz. 
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Baronesa. 
Conde, 

Baronesa, 



Conde,, 
Baronesa, 



Conde, 
Baronesa, 



¿Don Juan de Soto? 
el pobrecito quebró. 
¡ Miren qué dolor de mozo ! 
sin duda algún barco suyo 
naufragaría. 

Lo propio 
fué para el caso ; pues uno, 
casco y cargamento, todo 
nos lo comimos en menos 
de cinco meses. 

I Qué lobos! 
Y ¿qué te hiciste después? 
Entonces con los despojos 
del barco vine á Madrid, 
donde hallándome con fondos 
quise brillar, y de un viejo 
Barón viuda me supongo. 
¿Y ahora de todo ese lujo 
el Marques es el apoyo? 
El Marques no me sostiene: 
me porto con mas decoro. 
Solo admito de él regalos. 
A veces un primoroso 
tocador: otras un bello 
diamante de mucho costo; 
cuándo el almuerzo de china, 
cuándo la cadena de oro 
de buen peso : sin contar 
mil friolerillas, como 
vestidos, chales, sortijas . . . 
dinero, nunca lo tomo 
si no es prestado: eso si, 
ni él lo pide, ni tampoco 
yo se lo vuelvo. En el juego 
llevamos un mismo fondo: 
cuando perdemos él paga, 
cuando ganamos yo cobro. 
En cambio yo le concedo 
mi protección. 
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90 



60. lo propio fué para el caso, gerade dies fand in dem Falle statt. 
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Conde. 


¿Tú? 




Baronesa, 


Sí, gozo 
de gran favor en la corte. 




Conde, 


¿De veras? 


95 


Baronesa. 


El como un bobo 
se lo cree por lo menos. 




Conde. 


¡Jesús, qué serie de embrollos! 
¡Oh! pues yo, que si disfruto 
de tal favor, me propongo 
servirle. 




Baronesa. 


¿Por amistad 
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solo, sin que ningún otro 
interés se mezcle en ello? 




Conde. 


Te confieso sin rebozo 
que la Marquesa me gusta. 




Baronesa. 


Y ¿en qué estado va el negocio? 


105 


Conde, 


No va mal; mas no comprendo 




$ 


á la Marquesa: conozco 
que no la disgusta el verse 
obsequiada; pero noto 
cierto aire en ella que indica 


110 




que no se interesa el fondo 
de su corazón. 




Baronesa. 


No es fácil 
que eche en olvido tan pronto 
su amor al Marques. 




Conde. 


¡Oh! yo 
no desmayo : sobre todo 
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si me quieres ayudar. 
Me conviene para el logro 
de mis intentos, que tengas 
encaprichado á su esposo ; 
que á favor de la amistad 


120 




la des consejos . . . Mas oigo 
pasos ... es ella. 




Baronesa. 


Guardadme 
secreto, y os sirvo en todo. 



97. que sí disfruto de tal favor ^ denn icb, in der That, geniefse 
aciche Gunst (n'ámlich: en la corte.) 



ESCENA m. 



Dichos; La Marquesa. 
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Marqima, 



Baronesa, 



Marquesa, 



Conde, 



Marquesa. 



Baronesa, 
Marquesa, 



Por fin pude libertarme 

de doña Justa. iQué plomo! 

no hsr parado hasta contarme 

sus ascendientes, los novios 

y maridos que ha tenido, 

sus partos, los nombres todos 

y las gracias de sus hijos. 

Yo sudaba: en fin su esposo 

la llamó cuando empezaba 

á hablar del penillo dogo. 

Pues al Marques le he dejado 

entregado á don Sempronio, 

que dará de él buena cuenta. 

El, al fin, le oirá con gozo; 

pues le hablará de la Corte, 

de ministros, de negocios 

de Estado, del grande influjo 

que tiene en palacio: embrollo 

que concluirá con pedirle 

le preste un par de onzas de oro. 

Decidme : aquel alto, flaco, 

con peluca y con anteojos, 

que parece tan pagado 

de si ¿quién es? 

ün famoso 
diplomático: ha corrido 
Paris, Berlin, Estokolmo; 
y la ciencia que ha traido 
es hablar por circunloquios. 
Quien me choca es el poeta. 
¿Aquel colorado y gordo, 
bullebulle, de vergüenza 
como de talento corto? 
su oficio es con bufonadas 
mantenerse á espensas de otros: 
paga un soneto su escote, 
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Conde, 



160 



Marquesa. 



165 



170 



175 



Conde, 
Baronesa, 



Marquesa, 

Conde, 

Marquesa, 

Conde, 
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185 



190 



Marquesa, 



y una botella es su Apolo. 
No le perdono al Marques 
haberme puesto aquel tomo 
de la Intendenta á mi lado. 
¡Vaya una mujer de á folio! 
Pero de cascos lijeros; 
siempre metida en embrollos, 
con pretensiones de amantes 
gastándose basta los ojos: 
mas vieja que quiere, y menos 
que conviene á su reposo. 
Huyendo de ella me vine 
aqui. 

Donde el pobre mozo 
me estaba contando ahora 
sus pesares amorosos. 
Conde ¿estáis enamorado? 
Decid que estoy ciego, loco. 
¿Puede saberse el objeto 
de esa pasión? 

Si le nombro 
temo que . . . por su retrato 
le conoceréis. En todo 
se parece á vos: tiene esos 
negros y brillantes ojos 
que, al par que inflaman, infunden 
timidez; tiene el gracioso 
sonreír que en vuestros labios 
seduce: su cuerpo airoso 
imita de vuestro talle 
el elegante contorno: 
oigo vuestra voz y pienso 
que es la suya: en fin, me formo 
tal ilusión, que imagino 
sois vos la que en ella adoro. 
Bien sabéis sin ofender 
hacer el debido elogio 
de la que amáis. 



162. mujer de á folioj eine Frau in Folio, d. h. aufserordentlich 
dick imd grofs. 
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Marquesa, 
Baronesa, 
Marquesa, 
Baronesa, 

Marquesa. 
Baronesa, 



Solo tiene 
para los escrapalosos . 
nn gran defecto. 195 

¿Cuál es? 
Qae está casada con otro. 
Pues, amigo, os compadezco. 
¿Quién sabe? ese es un estorbo 
que no . . . 

¿No? 

Hoy en el dia 
no se repara en tan poco; 200 

y si es sujeto de clase 
distinguida y poderoso, 
cualquier señora le admite. 
¿Hay en eso algún desdoro? 
antes bien es una gala 205 

indispensable, i Qué tonto 
papel hace en el gran mundo 
la que se reserva solo 
para un maridazo, cuya 
presencia entristece á todos! 210 

¿Pensáis que alaban por eso 
su virtud? tomad los votos. 
Quién dirá que es ordinaria; 
quién, que es fea como un lobo; 
quién, que es ficción por no hallar 215 
quien la diga: «buenos ojos 
tienes»: por fin me la ponen 
como un trapo. Si de todo 
han de murmurar, que al menos 
el murmurar nos dé tono. 220 



ESCENA IV. 

Dichos; Don Gregorio. 

D. Greg, ¿Se acabó ya la comida? 

Marquesa, Si, señor. 

D. Greg, Yo como un lobo 



215- q^ es ficción etc., dafs ihre Tugend nur Verstellung ist, 
weil sié niemand findet, der ihre Augen lobt. — 218. de todo^ durch- 
a^ja. — 220. nos dé tono, es gebe una Ansehen. 



XIV. Zarate» ün Año después de la Boda. 
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me he atracado en casa 






de Cabezón. Con un trozo 


225 




de ternera he dado ñn 

que pudiera hartar á un toro. 




Baronesa, 


(¡Santos cielos! ¡qué fatal 
encuentro! este es don Gregorio). 




Marquesa, 


{Bajo á don Gregorio.) TÍO, Ved qUe 

estAn aquí 


230 




estas visitas. 




D, Greg, 


¿ Estorbo ? 




Marquesa. 


No, señor ; pero el sombrero . . . 




D, Greg. 


Sudando estoy como un pollo, 
y* si me le quito voy 
á resfriarme. 




Marquesa, 


Con todo 


235 




debéis saludar . . . 




D, Greg, 


Es cierto. 
Señor Conde, vaya un polvo. 




Conde, 


¿Tiene macuba? 




D. Greg, 


Esquisito. 




Conde, 


Pues por ser moda lo tomo. 




D, Greg, 


(A la Baronesa.) Y VOS ¿no entráis en 
la moda? 


240 


Baronesa, 


No, señor. 




D, Greg, 


Eso me ahorro. 

Mas ¡calla! (Observando á la Baronesa.) 




Baronesa, 


(¡Maldito viejo!) 




D, Greg. 


Me parece que conozco 

esa cara . . . ¿ dónde he visto ? . . . 

ya caigo . . . Jesús, ¡ qué asombro ! 


245 




Juana. 




Baronesa, 


Caballero ¿á quién 
os dirigís? 




D. Greg, 


A tí. 




Baronesa, 


El modo 
es bastante familiar. 




D, Greg, 


No hay duda: es su mismo tono 
de voz . . . ¿quién creyera? . . . ¡vaya! 



236. vaya un polvo, eine Príse gefállig? — 237. macuba, feiner 
Schnupffcabak mit Yeilchengeruch, so genannt nach einem Bezirk 
auf Martinique. 
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i cómo has medrado ! 


Baronesa. 


¿Está loco 




este hombre? ¿qTiién es, Marquesa? 


Marquesa. 


Mi tio. 


Baronesa. 


Lo muestra poco 




en sus modales groseros. 


Marquesa. 


La verdad, yo me sonrojo . . . 


D. Greg. 


¿Ahora la echas de señora? 




mira que si me sofoco . . . 


Marquesa. 


Pero ¿acaso conocéis? . . . 


D. Greg. 


Ya se ve que la conozco. 




Ha estado sirviendo en casa 




cerca de dos años. 


Marquesa. 


¿Qué oigo? 


Conde. 


Ya escampa. 


Baronesa. 


Corrida estoy. 




( i Perverso ! ) 


B. Greg. 


Y por cierto robo 




que me hizo . . . 


Marquesa. 


Ved que os podéis 




engañar. 


D. Greg. 


No me equivoco: 




es la misma: si, señor, 




la misma: Juana Pantojo 




mi criada. ¡Buena alhaja! 




limpia, eso si, como un oro. 




Y ¿qué manos t-an divinas 




tiene para guisar pollos? 


Conde. 


¡Ah! ¡qué risa! 


Baronesa. 


Ya no puedo 




sufrir mas tan vergonzosos 




ultrajes. Fuera humillarme 




refutar lo que ni asomo 




tiene de apariencia; mas 




ya que vos no ponéis coto 




á su desvergüenza, adiós. 




Marquesa: de hoy mas no pongo 




los pies donde asi se agravia 




mi nobleza y mi decoro. 
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255 



260 



265 



270 



275 



280 

255. la echas de señora^ du spielst die grofse Dame. — 261. Ya 
£8ca:inpaj er faselt; Corrida estoy ^ ich bin aufser mir. 

4* 
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285 



290 



295 



300 



La 



D, Greg. 
Conde, 



D, Greg. 

Conde, 
D. Greg, 



Conde, 
D, Greg, 

Conde, 
D, Greg. 



Marquesa. 

D. Greg, 
Marquesa. 
D. Greg. 



ESCENA V. 

Marquesa; El Conde; Don Gregorio. 

i Cuál va echando chispas ! 

No es 
para menos el negocio. 
De Baronesa la hacéis 
bajar á fregona. 

¿Qué oigo? 
¿Acaso^ es la Baronesa 
de Arica? 

Tal es por todos 
tenida aqui. 

¿La que vende 
tanta protección al tonto 
de mi sobrino? 

La misma. 
¿A quien él regala hermosos 
aderezos de brillantes? 
Cabal. 

Y la que . . . mas pongo 
íreno á mi lengua, que está 
aqui su mujer, y . . . 

¿ Cómo ? 
¿qué queréis decir? 

No es nada. 
Es que . . . 

Nada; cierto embrollo 
que penetro; pero yo 
sabré deshacerlo. Corro 
tras de la tal Baronesa, 
y si por ventura logro 
ciertos informes, veréis, 
veréis en donde coloco 
tanta nobleza. 



281. Ctuíl va echando chispas, wie sie ganz Feuer und Flamme 
ist. — 282. No es para menos el negocio, die Sache ist aber auch zu 
nicht Geringerem angethan. 
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Marquesa. 



Conde. 



Marquesa. 
Conde. 

Marquesa. 

Conde. 



Marquesa. 
Conde. 



Marquesa, 
Conde. 

Marquesa. 

Conde. 



ESCENA VI. 

El Conde; La Marquesa. 

¿Qué escucho? 
i Qué luz funesta á mis ojos 
se presenta ! . . . ¡ qué sospechas ! . . . 305 
¡ es posible que mi esposo ! . . . 
vos, Conde, conocéis esa 
mujer. . . ¿quién es? 

Yo lo ignoro. 
Es dif icil de creer 

lo que dice don Gregorio; 310 

pero se ven tales cosas . . . 
¿Y esos regalos costosos 
que la hace el Marques ? . . . 

Yo creo 
que es por gratitud tan solo, 
i Cómo le protege! 315 

Sí; 
pero ¿no puede haber otro 
motivo ? 

¿ Cuál? ... i ay ! Marquesa, 
estáis, según lo que noto, 
celosa. 

¿Yo? 

También es 
imprudencia en don Gregorio 320 

declarar que hace regalos 
á una bella vuestro esposo, 
y decirlo estando vos 
delante ... es fuerza estar chocho. 
Pero al cabo es la verdad. 325 

Que lo sea: si de todo 
se ha de pensar con malicia . . . 
De los hombres hay tan poco 
que fiar. 

Sí, yo bien sé 
que hay muchos, y me abochorno 330 

de confesarlo, que olvidan 
sus deberes; que en el fondo 
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335 



340 



345 



350 



Marquesa, 
Conde, 

Marquesa, 

Conde, 



355 



Marquesa, 



360 



365 



Conde, 



de su corazón abrigan 

nn amor escandaloso ; 

que á pesar de que son dueños 

de esposas dignas de todo 

cariño, las abandonan 

del modo mas vergonzoso 

por objetos despreciables: 

sé también que entonces sordos 

á la razón, no permiten 

se oponga ningún estorbo 

á sus ciegos desvarios; 

y en tan funesto trastorno 

arrollan todo respeto 

y disipan sus tesoros. 

Si el Marques fuese capaz . . . 

¡Oh! el Marques, yo le conozco, 

y no es de esos, no. 

Y ¿en qué 
lo fundáis? 

En ser esposo 
vuestro: basta contemplar 
los seductores adornos 
que en vos brillan á porfía 
para creer . . . 

Pueden poco 
los débiles atractivos 
de mujer propia. Supongo 
Bo obstante que es infundado 
mi recelo; ni tampoco 
si fuera cierto, aquí debo 
hablar ya de ello mas. Corro 
un velo sobre ese punto; 
pero en olvido no pongo 
el secreto que mi tio 
ha descubierto. Los ojos 
abro al fin: la Baronesa 
no es lo que aparenta; y todo 
me induce á creer que al menos 
quiere engafiar á mi esposo. 
Ved, aquí está el Marques. 



ESCENA Vn. 
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Dichos; El Marques. 


Marques, 


(¡Ola! 




¡el Conde y mi esposa solos!) 




Pensé que la Baronesa 




estaría con vosotros. 


Conde, 


La Baronesa voló. 


Marques, 


¿Se ha marchado? 


Conde, 


Sí. 


Marques, 


¿Tan pronto? 




¿y sin despedirse? 


Baronesa, 


¿Sientes 


\ 


su partida? 


Marques, 


¡Yo! 


Marquesa. 


Pues pongo 




en tu noticia que ya 




se fué para siempre. 


Marques, 


¿ Cómo ? 


Marquesa, 


De entrar en esplicaciones 




no es esta ocasión. En otro 




instante hablaremos . . . basta 




ahora decir que el decoro 




no permite que alternemos 




con esa mujer: me opongo 




á que entre en casa; y te pido 




quede en adelante roto 




entre ella y tú todo trato. 




Lo exige así mi reposo, 




mi felicidad: yo espero 




que lo harás. Adiós. 
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380 



385 



390 



Marques, 



Conde, 



ESCENA VIII. 

El Marques; El Conde. 

Absorto 
he quedado. Díme, amigo, 
¿qué es esto? 

Que don Gregorio 
nos ha venido á meter 
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400 



405 



410 



415 



420 



Marques, 
Conde. 



Marqms, 
Conde, 



Marques, 

Conde. 

Marques, 

Conde, 

Marques, 

Conde, 

Marques, 

Conde, 



425 Marques, 
Conde, 



en el mas estraño embrollo 
que puede verse. 

¿Qué ha hecho? 
Te vas á llenar de asombro. 
Dice que la Baronesa 
no es tal Baronesa. 

¿ Cómo ? 
El cómo yo no lo sé; 
mas él asegura en tono 
muy formal que la ha tenido 
sirviendo en su casa. 

¿Es loco? 
¿y lo ha dicho en su presencia? 
Si. 

¡Dios mío! ¡qué bochorno! 
Ya te puedes figurar 
cual se habrá puesto. 

Yo corro 
á desagraviarla. 

Sí. 
Lo que debes por de pronto 
hacer es eso. 

No obstante 
será bueno antes de todo 
decir algo á la Marquesa. 
¡Qué disparate! no, tonto. 
La Baronesa es tu dama; 
y la Marquesa tan solo 
tu mujer: con esta tienes 
cumplido de cualquier modo; 
y con aquella es preciso 
observar mucho decoro: 
la una tiene que sufrir; 
y la otra al menor asomo 
de indiferencia, te deja. 
En fin, luego que este embrollo 
se aclare, se pasará 
de la Marquesa el enojo. 
Dices muy bien : voy corriendo . . . 
Yo entretanto, siempre pronto 
á servil-te, voy de nuevo 
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Marques. 

-Conde. 

Margues. 

donde. 



á tratar de ta negocio 
con mi tío. 

¿Nos veremos 
ann esta noche? 

Es forzoso. 
¿Dónde? 

¿Dónde? ... Es escnsado 
me busques en ningnn otro 
sitio; pnes en adelante 
será público y notorio 
qne si no estoy en tn casa 
tardaré en venir muy poco. 
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ACTO CUARTO. 



Baronesa. 
Perico, 

Baronesa, 



10 



15 



20 



Marques, 



ESCENA I. 

La Baronesa; Perico. 

¿Está en casa el Marques? 

Sí, 
señora: ha poco que vino. 
Decidle que quiero hablarle; 
pero os encargo el sigilo, 
y que nadie sepa en casa 
que estoy aquí. 

ESCENA n. 

La Baronesa, sola. 

Fué preciso 
para aparentar enfado 
en mi casa no admitirlo; 
pero conviene ceder 
un poco ; y en un estilo 
entre tierno y enojado 
hablarle ahora. Su tio 
no puede de ningún modo 
dar pruebas de lo que ha dicho; 
y es tan poco verosímil 
su acusación que en mi juicio 
si tengo un poco de maña, 
será fácil convertirlo 
todo á mi favor y hacer 
se rían de él. 

ESCENA III. 

La Baronesa; El Marques, 

Dueño mió, 
¿ vos aquí ? ¡ Cuánto anhelaba 
hablaros! y ¿habéis podido 
negarme ? . . . 



69 



Baronesa, 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 



Baronesa. 



Marques, 



Pensado tuve 
no veros mas: mi ofendido 
orgallo asi lo exigía ; 25 

mas quedaba el honor mío 
mal puesto ; y me importa mucho 
de mancha dejarle limpio. 
Por eso al fin me he resuelto 
á hacer este sacrificio 30 

para que con vos mi nombre 
no se quede envilecido. 
¿Vos envilecida, amada 
Baronesa ? yo os afirmo . . . 
Ese titulo dejad: 35 

nunca Baronesa he sido. 
Soy tan solo . . . ¿ qué sé yo ? 
lo que quiere vuestro tio: 
una mujer de la hez 

de la plebe ... ¿no os lo ha dicho 40 
á vos también? 

Perdonadle. 
El ignora los estilos 
que la política enseña; 
y porque en vos habrá visto 
quizá cierta semejanza ... 45 

No, que él lo afirma; y su juicio, 
su edad, su esperieucia, todo 
debe dar peso . . . 

Os suplico 
no habléis de eso mas. ¿Quién da 
crédito á tales delirios? 50 

la misma sois para mí ; 
y ni un instante vacilo 
en el concepto que tengo 
formado de vos: hechizo 
semejante ¿puede acaso 55 

en la plebe haber nacido? 
no ; pues no es una belleza 
común la que en vos admiro. 
Ese aire noble y señor, 
esos modales tan finos, 60 

entre nobles ascendientes 



60 



Baronesa. 
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Marques. 
Baronesa, 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 



Baronesa. 



Marques, 
Baronesa. 

Marques, 
Baronesa. 



Marques, 
Baronesa, 



pueden ser solo adquiridos. 

Si viviera todavía 

mi padre don Gumersindo, 

comendador de Santiago 

y vizconde de los Rios, 

impune no se quedara 

un ultraje tan indigno; 

mas una débil miger 

¿qué puede hacer? . . . Bien, que he sido 

necia en tomar sentimiento 

por lo que el desprecio mió 

merece tan solo ... El hecho 

es tan natural, tan digno 

de crédito . . . ¡ Qué aprensión ! 

¡Ah! perdonad si me rio. 

Yo me avergüenzo. 

Decid, 
decid al primer ministro 
de estado que aquella á quien 
dispensa tan decidido 
favor, que la Baronesa 
de Arica . . . 

¡Cómo! ¿el ministro? . 
Si, señor; pues ¿qué pensáis? 
el ministro: es aquel mismo 
que fué á casa esta mañana. 
¿A quien me habéis prometido 
hablar por mí? 

Verdad es, 
lo prometí; mas retiro 
mi palabra. 

¿ Cómo ? 

Ya 
no me es posible serviros. 
¿Porqué? 

¿Quién ha de hacer caso 
de una mujer de principios 
tan bajos? 

Olvidad eso. 
No, buscad mas distinguidos 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 
Baronesa, 



Marques, 
Baronesa. 



personajes para empeño. 

Vos y yo, Marques, hoy mismo 

debemos romper. 

¿Por una 
imprudencia de mi.tio? 
No es por eso solo, no : 
tengo mayores motivos. 
Abro los ojos en fin, 
y conozco . . . 

¿Qué? 

Yo he sido , 
muy débil, mucho ... ¡Ah! Marques, 
por vos, por vos me he perdido. 
¿Por mi? 

Por vos hoy asesta 
la murmuración sus tiros 
contra mi honor . . . 

¿Qué decís? 
Sí; y en boca de malignos 
censores, mi fama ... ¡Oh Dios ! 
¡cuál me ultrajan los inicuos! 
Pero ¿para qué culparlos? 
es verdad, yo os he querido. 
Incauta, yo me he dejado 
arrestar al precipicio 
que me ha preparado vuestra 
seducción: he preferido 
un hombre de quien ya nada 
debí esperar, al cariño 
de otros mil que me ofrecían 
bienes y mano: el camino 
del deber he abandonado; 
y en mi fatal descarrío, 
honor, fortuna y sosiego, 
todo por vos lo he perdido. 
¡Infeliz de mí! 

¿ Lloráis ? 
¡ Ah ! mi pecho conmovido . . . 
Solo me queda un remedio 
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95 



100 



105 



110 



115 



120 



125 



95. para empeño, zur Verwendung, ais GSnner. 
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130 



135 



140 



Marqms. 
Baronesa» 

Marqu£8. 



Baronesa, 



Marques. 



doro, si, pero preciso : 

la ausencia . . . Marques : adiós . . . 

adiós. 

¿Os vais? 

Me despido 
de vos para siempre. 

¡Ah! no, 
deteneos ... En vos miro 
la victima desgraciada 
de un funesto amor: yo he sido 
causa del mal, y ¿queréis 
que os deje en ese conflicto? 
no soy tan ingrato: bienes, 
vida, todo lo dedico 
en vuestro obsequio. 

(¡Mi intento 
logro!) 

¡Mi mujer! ¡Dios mió! 



145 



150 



155 



Marquesa, 



Baronesa, 



Marquesa, 



Baronesa, 
Marquesa, 



ESCENA IV. 

Dichos; La Marquesa, 

¿Vos aqui, señora? . . . estraño, 
después de lo sucedido, 
que os atreváis todavía 
á poner en este sitio 
los pies. 

Y yo mucho mas 
estraño toméis conmigo 
ese tono altivo. ¿Acaso 
no me será permitido 
deshacer una calumnia 
que me ofende? 

De mi tio 
no me importan las sospechas, 
y quién sois ya no examino. 
De cosas que mucho mas 
me interesan solo cuido. 
¿Qué escucho? ¿qué nueva afrenta 
se hace á mi honor? 

Si entendido 
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baronesa. 
Marqmsa, 



Marques, 
Marquesa, 

Saronesa, 



Marquesa, 
Saromsa. 



me habéis, lo que os toca hacer 
no ignoráis. 

Será preciso 
antes aclarar . . . 

¿Pensáis 
qne en tan poco yo me estimo 160 

que me humille hasta ese pnnto ? 
Salid de aqoi. 

¿Quién permiso 
te da para . . . ? 

Eso es, tomad 
su defensa ... Ya os lo he dicho, 
señora, marchaos. 165 

(¡Qué rabia! 
me vengaré). Me retiro; 
y dad á mi discreción 
mil gracias. Aunque ofendido 
me habéis, yo no imitaré 
un proceder tan indigno. 170 

Bien pudiera sin embargo . . . 

¿Qué? 
No os alteréis, reprimo 
mi enojo . . . solo os recuerdo 
al Conde . . en fin nada digo. 
Marques, adiós, tenéis una 175 

fiel esposa, os felicito ; 
pero guardad vuestro honor: 
no despreciéis el aviso. 



Marques, 



Marquesa, 

Marques, 

Marquesa, 



Marques, 



ESCENA V. 

El Marques; La Marquesa. 

Muy bien, señora, muy bien. 
Cierto, os habéis conducido 
con finura. 

Como debo. 
Y ¿ te atreves ? . . . 

Te habia dicho 
que no quería volviese 
aquí mas. 

Y ¿dónde has visto 
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185 



190 



196 



200 



205 



210 



215 



Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 

Marques. 
Marquesa. 



Marques, 
Marquesa. 

Marques, 
Marquesa, 

Marques. 



Marquesa. 

Marque.^. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 

Marques, 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



que al querer de la mujer 
esté sujeto el marido? 
Aquí quien manda soy yo, 
yo solo ; y por tus caprichos 
no he de permitir se arroje 
de mi casa con estilo 
tan grosero á una señora 
de su carácter. 

¡Me rio 
de la señora! 

Lo es, 
por mas que diga mi tio. 
Bien, que lo sea: yo tengo 
ademas otros motivos. 
Y ¿cuáles son? 

¿Por ventura 
necesito yo decirlos? 
pon en tu pecho la mano 
y respóndete á ti mismo. 
¿Estás celosa? 

Parece 
que confiesas tu delito. 
Son sospechas infundadas. 
Pues bien, yo me tranquilizo 
con que se aleje la causa. 
Estás hablando lo mismo 
que si no tuvieras nada 
por qué callar. Si de indicios 
me dejase yo llevar . . . 
¿Qué indicios? 

Muchos. 

Pues dílos, 
i Son tantos! 

Pues uno solo. 
Es difícil elegirlo. 
Uno solo. 

Si quisiera . . . 
¿A ver? . . . ¿eh? . . . ¿callas? . . . ¿no 

digo? 
Asi son todos: muy prontos 
para acusar: si el motivo 
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Marques. 



Marquesa. 



Marques, 
Marquesa, 
Marques, 
Marquesa. 

Marques, 



Marquesa, 
Marques, 



Marquesa, 



Marques, 



se les pregunta ¿responden? 
no, señor ; callan su pico. 
Pues bien, ya que dices eso, 
ya que tanto alzas el grito, 
hablaré. El Conde . . . 

¿Otra vez 
con el Conde? he respondido 
ya acerca de él. 

Me engañaste. 
¿No propuse despedirlo? 
Por fingir. 

¿Porqué después 
me le trajiste? 

Metido 
ya en casa no era posible 
remediarlo; y yo, sencillo, 
pensé que en los dos podia 
confiarme; mas ya has oido 
á la Baronesa al tiempo 
de despedirse. 

Artificio 
ha sido para vengarse. 
Pues yo confirmado miro 
mis recelos. La prudencia 
la contuvo, que si dicho 
lo hubiera todo . . . mas yo 
la veré. 

De tal testigo 
¿qué hay que esperar sino solo 
falsedades? 

¡Con qué vivo 
empeñó tratas de ajar 
á la Baronesa! atino 
la causa de ello: la temes; 
mas no lograrás conmigo 
desacreditarla. Sé 
sus virtudes, conocido 
me es su corazón sincero. 
En sus palabras confio; 
y si algo cuenta, no hay duda, 
es la verdad. 
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230 



235 



240 



245 



250 



XIV. Zarate, ün Año después de la Boda. 
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Marquesa, 



255 



260 



Marques, 



265 



Marquesa. 
Marques. 



270 



275 



280 



285 



Hombre inicuo, 
eso es, ofende á tu esposa, 
desprecíala; y el ludibrio 
hazla ¿de quién? de una vil 
intrigante ... ¡ Yo he mentido ! 
i y ella es solo quien merece 
tu confianza ! ... no me humillo 
al punto de disculparme; 
mas oye: si has presumido 
que he de tolerar mi afrenta, 
te engañas mucho. Yo exijo 
de ti no vuelvas á ver 
á esa mujer. 

¿Tu albedrio 
es, por ventura, mi regla? 
yo la veré por lo mismo 
que me lo prohibes. 

Pues 
yo sé el modo de impedirlo. 
¿Me amenazas? ¡Ola! ¿á ver? 
Este es aquel corderíto 
tan humildito, tan manso, 
con aquel aire sencillo 
y timido que afectaba 
antes de la boda . . . ¡digo, 
si ha sabido en poco tiempo 
cobrar alas ! ... eso mismo 
sucede en todo. Primero 
sencillez en los vestidos, 
mucha modestia en el trato, 
amor, respeto al marido ; 
pero á vuelta de seis meses 
todo al revés: genio altivo, 
inconsecuente, insufrible, 
furor de brillar, caprichos 
de modas y diversiones, 
las visitas por castigo, 
yo mirado sin aprecio, 
hecho juguete, y ... no digo 
mas. ¡Ah! ¡qué chasco he llevado! 
¡Ya se vé! ¡si era preciso! 
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Marquesa, 



Marques, 



mnjer; al cabo, es decir 

hipocresía, artificio . . . 290 

Bien dicen, que al que se casa 

debieran pegarle nn tiro. 

Y tú, díme: ¿por ventura 

eres el propio? ¿qué se hizo 

aqaella ardiente pasión 295 

que espresabas tan rendido? 

no trato ya de exigirte 

los halagos, los suspiros 

que amoroso prodigabas; 

pero ¿no has dado al olvido 300 

la palabra de estar siempre 

atento á mi dicha? £1 brillo 

de tus bienes no resarce 

la falta de tu cariño. 

Me dices que ha habido cambio: 305 

es muy cierto que le ha habido; 

pero ¿ha sido por mi parte, 

6 por la tuya? ¿te miro 

alguna vez á mi lado? 

Nunca me hablas tierno y fino. 310 

Siempre adusto en mi presencia; 

pero fuera es muy distinto. 

El mal humor que otros causan 

le pago yo: tu descuido 

llega hasta el desprecio ... en fin, 315 

con decir que eres marido 

no hay mas que hablar. Todos obran 

de esa suerte; y siempre ha sido 

para ellos la libertad, 

para nosotras los grillos. 320 

Pues cierto que tú te puedes 

quejar . . . ¡vaya! ... si ha existido 

mujer libre en este mundo 

eres tú . . . no, yo te fio 

que de hoy mas . . . aquí ha de haber 325 

una reforma: es preciso, 

señora Marquesa, que 

toméis diferente estilo. 

Menos salir, menos bailes: 



5* 
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330 

Marqiiesa, 
Marques, 

336 Marquesa, 



340 



345 



350 



355 



Marques, 



Marquesa, 



Marques, 



Marquesa, 



Marques, 
Marquesa, 



360 



sobre todo, ya os lo he dicho, 
menos gastar. 

¿Quién aqui 
gasta mas que tú? 

Conmigo 
no se entiende eso: si gasto 
es porque puedo y es mió. 
¿Qué es lo que oigo? ... eso es echarme 
en cara tus beneficios. 
¡Ah! cruel: esto tan solo 
le faltaba á mi martirio (Echa á llorar.) 
i Cómo ! . . . ¿ qué es esto? . . . ¿á qué viene 
ahora llorar ? ... si lo he dicho 
ha sido solo por . . . vamos, 
sosiégate. 

Ya está visto 
cuál es la felicidad 
que debo esperar contigo. 
Pues bien, toma allá tus bienes, 
los odio, los abomino, 
no los quiero mas: prefiero 
la pobreza del asilo 
paternal á la opulencia 
mezclada de tan continuos 
sinsabores. Quédate 
solo y libre. 

¿ Qué capricho 
nuevo es este? ¿tú te quieres 
separar? 

Mañana mismo 
vuelvo á casa de mis padres. 
Allí al menos de los mios 
no seré menospreciada. 
¿No ves que . . .? 

Está decidido. 
Entre nosotros no puede 
haber ya paz: tú tranquilo 
y feliz te quedarás 
no viviendo ya conmigo: 
yo ¡triste! voy á llorar 
lejos de tí mi martirio. 
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ESCENA VI, 

El MarqueSf solo. 

Oye, mujer ... no me escucha. 365 

También este genio mió 

tan pronto . . . tiene razón : 

con ella me he conducido 

muy mal ... no hay remedio, es fuerza 

enmendarme ... mi cariño 370 

siento renovar por ella. 

Felizmente ha decidido 

la Baronesa marcharse . . . 

mas si en tanto que me privo 

de ella, el Conde ... yo sospecho 375 

que á pesar de ser mi amigo 

no tendrá escrúpulo ... no, 

yo le conozco ... es preciso 

también alejarle ... si ; 

pero yo le necesito . . . 380 

no importa, el honor lo manda. 

Cuando le vea, decido 

decirle . . . aquí está : valor. 



Conde, 



Marques, 



Conde. 



ESCENA VII. 

El Marques; El Conde, 

Te buscaba, amigo mió, 
para anunciarte que ya 
tu empleo . . . 

¿Sabes qué digo? 
que ya estoy casi dudoso 
si me conviene admitirlo. 
¿Ahora me sales con eso? 
pues me dejabas lucido 
después de haberme empeñado, 
y cuando solo he venido 
para llevarte á palacio 
y presentarte á mi tio . . . 



385 



390 



390. lucido^ strahlend, freudig, hoftnungsvoll. 
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Marques, 
Conde, 



Marques, 
400 Conde, 

Marques. 



¿Eh? . . .¿qué dices? 

Lo que escuchas. 
Debemos ir ahora mismo: 
¡si casi te está esperando! 
Pues no es nada el compromiso, 
i Un mayordomo mayor! 
Grande de España, y que ha sido 
ministro ya por dos veces. 
¡ Cómo qué ! . . . ¿ también ministro ? 
no hay remedio, fuerza es ii'. 





Conde, 


Vamos pronto. 




Marques, 


Ya te sigo. 
ESCENA Vin. 

Dichos; Perico, 


405 


Perico, 


Señor, parece que el ama 
se ha puesto mala. 




Marques, 


Perico, 
dame el sombrero. 




Perico, 


Si es para 
buscar al facultativo, 
yo iré, señor. 




Marques, 


No. 




Perico. 


Le ha dado 


410 




un desmayo. 




Conde, 


Pues, amigo, 
vamos pronto á socorrerla. 




Marques, 


No, no, que no necesito 
que tú vayas. 




Conde. 


¿ Porqué ? 




Perico, 


Dicen 
que hace poco que la han visto 


415 




entrar llorando en su cuarto: 
será por eso. 




Marques, 


Maldito, 
¿quieres callar? dame al punto 
el sombrero. 



398. no es nada el compromiso, die Berufung auf schiedsrichter- 
lichen Entscheid ist umsonst, da lafst sich nichts machen. 
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Conde. (Me malicio 

qne este ha reñido sin dada 

con su mujer). 420 

Margues, ' {Al a-iado que le presenta el sombrero,) Me 

es preciso 

salir : por eso no puedo . . . 

llamad al facultativo, 

que venga pronto . . . cuidado 

con que no la falte auxilio 425 

ningún. Vuelvo al instante. 
Conde. Dichosamente he traido 

mi berlina. 
Marques. Pues me alegro. 

Conde. (Yo sabré por el camino 

sonsacarle) . . . Vamos. 430 

Marques. Vamos . . . 

¿No seria mejor visto 

socorrer á mi mujer ? . . . 

no; que me espeta un ministro. 
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ACTO QUINTO. 



D, Greg. 



5 



Marquesa. 



10 



D, Greg. 



15 



Marquesa. 



20 



Marquesa. 
D, Greg. 



25 



ESCENA I. 

Lki Marquesa; Don Gregorio» 

Sobrina, no hay que afligirse: 
eso no es nada: quimeras 
entre esposos, cada mes 
hay un ciento : se pelean, 
gritan, alborotan; mas 
pasa la furia y se quedan 
tan amigos. 

jAh! señor, 
no es posible me resuelva 
á vivir mas con un hombre 
que me ofende, me desprecia; 
y que . . . 

Yo tampoco trato 
de hacer aqui su defensa. 
Antes bien, yo te prometo 
calentarle las orejas 
de lo lindo ... i bribonzuelo ! 
¡descastado! ¡sin vergüenza! 
Mas ¿á dónde está? 

Perico 
me dijo que con gran priesa 
se marcharon á palacio 
él y el Conde. 

¡Qué troneras 
uno y otro! 

Aunque le dijo 
que me hallaba algo indispuesta, 
no se quiso detener. 
Pues, si está que solo piensa 
en sus empleos. 



15. de lo lindo ^ orden tlich. — 16. descastado^ entartet. 
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Marquesa, ¡Qnién sabe! 

Paede que á la Baronesa 

vaya á ver también y á darla 

satisfacción. 
D. Greg. ¡Oh! pues esa 

poco te dará que hacer. 

He hablado esta tarde mesma 30 

al corregidor, y creo 

que tomará providencia 

seria y pronta; pues me dijo 

que por su casa volviera 

á las diez . . . Vaya, hija mia, 35 

no te desconsueles; deja 

tristezas á un lado, todo 

se remediará . . . desecha 

la idea de separarte. 

Eiñas, todas las que quieras, 40 

mas i separación ! ¡ no es nada 

la campanada que dieras! 
Marquesa, ¿Pensáis que mi corazón 

en su interior la desea? 

quizás el pesar me mate 45 

si á verificarse llega; 

mas fuerza es hacer tan duro 

sacrificio ... si me cuesta 

digalo el llanto que vierto . . . 

¡ah! señor, en vos mi entera 50 

confianza pongo. Volvedme 

á mi esposo ; pero sea 

sensible, fiel, cariñoso, 

como en otros tiempos era; 

que si he de sufrir aun 56 

desprecios é indiferencia, 

prefiero sola llorar 

mi desventura y mis penas. 
i>. Greg, Sí, hija mia, sí, yo te . . . 

vaya, que como si fuera 60 

un niño, también ... si tengo 

un corazón de manteca . . . 



42. campanada^ Aufsehen. 
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65 



70 



Marquesa, 
D, Greg. 



bribón de sobrino, como 
en mis manos te tuviera, 
juro que ... ya, ya verás. 
Mas lo que aliora interesa 
primero que todo, es ver 
qué hacen con la Baronesa. 
Voyme, que ya es tiempo, á casa 
del corregidor. Tú, prenda, 
no te desconsueles mas. 
Id con Dios. 

Hasta la vuelta. 
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80 



85 



ESCENA II. 

La Marquesa, sola. 

¡Ah! mi pecho vacilante 
ya no sabe á lo que deba 
decidirse . . . amo á mi esposo ; 
mas él, ingrato ... Te quejas. 
Marquesa; y ¡qué! ¿por ventura 
es suya la culpa entera? 
¿no tienes de que acusarte 
por tu conducta indiscreta? 
mi alma está pura, si; mas 
no basta evitar la ofensa, 
si nuestras acciones abren 
á los recelos la puerta. 
Pero el Conde ... si evitar 
pudiese . . . 



90 



Conde, 



Marquesa. 
Conde, 

Marquesa, 



ESCENA III. 

La Marquesa; El Conde, 

(Ocasión es esta 
favorable, y es preciso 
aprovecharla) . ¿ Marquesa ? 

{Saludadla Marquesa^y esta le vuelve el saludo.) 

¡Señor Conde! 

¿ Qué tenéis ? 
estáis parece indispuesta. 
¿Yo? ... no señor ... es decir, 
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Conde, 
Marquesa, 

Conde, 



Marquesa, 



Conde, 



Marquesa, 
Conde, 



Marquesa, 
Conde, 

Marquesa, 

Conde, 



Marquesa, 
Conde, 



Marquesa, 



me siento . . . asi . . . con jaqueca. 

¿No os dio hace poco un desmayo? 

Vapores . . . cosa lijera. 

¿Dónde dejáis á mi esposo? 95 

En palacio: para prueba 

de aprecio quiso mi tio 

detenerle. Mi impaciencia 

por saber de vos ha hecho 

que de ellos me despidiera 100 

con pretesto de un negocio 

urgente. 

i Tanta molestia! . . . 
aquello no ha sido nada, 
nada, ya me siento buena. 
No obstante: esa palidez: 105 

esos ojos que demuestran 
haber llorado ... sin duda 
os aflige alguna pena. 
¡ Qué disparate ! . . . ninguna. 
Depositad con franqueza 110 

en el seno de un amigo 
el pesar que os atormenta. 
¿ No os he dicho que no tengo ? . . . 
¿A qué viene esa reserva? 
lo sé todo, y el Marques ... 115 

¿Ha tenido la imprudencia 
de decir? . . . 

Él lo callaba; 
mas teniendo yo sospechas, 
pude conseguir con maña 
que por fin me lo dijera. 120 

¡Ah! Marquesa, os compadezco. 
Bien lo podéis. 

¿Quién creyera 
que dos almas que el amor 
unió, de esta suerte hubieran 
de separarse ? . . . mas qué, 125 

¿no habrá modo de que vuelvan 
á reunirse? 

He sufrido 
muchos agravios. 
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130 



Conde, 

Marquesa, 
Conde, 



Marquesa, 
Conde, 



135 



140 



145 



150 



Marquesa. 



155 



160 



Conde, 



ya esperanza? 



¿No queda 



jAh! 

¡Pobre amigo! 
en su situación no hubiera 
para mi consuelo. 

Él es 
un ingrato. 

Si, Marquesa: 
lo es, pues que desconoce 
el precio de tal belleza 
unida á tanta virtud. 
Soy su amigo y me interesa: 
quiero disculparle; mas 
no halla espresiones mi lengua. 
¡Ah! ¡cuan cierto es que la dicha 
sigue al que menos la aprecia! 
si los cielos tal tesoro 
puesto en mis manos hubieran, 
ciego de amor, no anhelara 
mas fortuna, mas riqueza: 
mi empleo faera serviros, 
agradar mi recompensa, 
y en vuestra felicidad 
la mia solo tuviera. 
Todos dicen eso mismo; 
mas cuando á ser dueños llegan, 
lo que antes tanto anhelaban 
aborrecen y desprecian. 
Prometen felicidades, 
y mil disgustos reservan. 
¡Ojalá no viese de ello 
en mi la triste esperíencia! 
de las dichas con que un tiempo 
me halagaron ¿qué me queda? 
Todas huyeron, y ya 
solo pesares me restan. 
¿Solo pesares? . . . Pues qué, 
¿no hay ya placeres que puedan 
seros gratos? ¿por ventura 
la dicha solo se encierra 



Marquesa. 



Conde. 
Marquesa, 



Conde, 



Marquesa, 



en un esposo? ¿queréis 
que orgulloso se envanezca 
con vuestros padecimientos, 
sirviendo quizás de prueba 
para que otra? ... no, debéis 
manifestar fortaleza; 
pues solo sentirá haberos 
perdido luego que os vea 
ser feliz sin él . . . sois joven 
y dotada con mil prendas 
seductoras: ahora estáis 
en la edad de brillar: nuestras 
sociedades mil placeres, 
mil consuelos os presentan. 
Sois su principal adorno, 
y eclipsando cuantas bellas 
celebra Madrid, alli 
nuevos triunfos os esperan. 
Ya tales satisfacciones 
nada tienen que me sea 
grato: conozco aunque tarde 
que la virtud las reprueba. 
No las quiero mas: en este 
triste estado solo anhela 
mi corazón el retiro 
y la soledad. 

¡Qué idea! 
¡privamos de vos! 

Si acaso 
á verificarse llega 
mi separación, intento 
huir de la corte; y de ella 
lejos, pretendo buscar 
la obscuridad de una aldea. 
(Reflexionando mejor . . .) 
Sí . . . puede ser que os convenga. 
Para las almas sensibles 
suele el campo ofrecer ciertas 
distracciones . . . ¿ tenéis ya 
elegida residencia? 

No. 
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175 



180 



185 



190 



195 



200 
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Conde, 



205 



210 



215 



Marquesa. 
Conde, 
Marquesa. 
Conde. 



220 



225 



230 



235 



240 



Marquesa. 
Conde, 



Pues yo puedo serviros. 

Tengo en una de mis tierras 

una hermosa quinta: está 

en lo mejor de Valencia. 

La naturaleza allí 

todas sus galas ostenta: 

bellos y floridos prados, 

agi^adables alamedas, 

perspectivas deliciosas, 

la orilla del mar muy cerca. 

Si gustáis, allí podréis 

pasar esta primavera. 

Os doy muchas gracias ; pero . . . 

No haya escusas: con franqueza. 

Es que yo . . . 

¡Qué descansada 
vida llevaréis ! mi idea 
acá se forma mil planes 
que halagüeños la recrean. 
Os miro en traje modesto 
recorrer aquellas vegas 
ya pensativa, ya alegre; 
tomando parte en las ñestas 
de los sencillos pastores, 
ó aliviando sus miserias. 
¡Ah! me tendré por dichoso 
si consigo á vuestras penas 
dar este lijero alivio: 
y si alguna recompensa 
me fuese dado esperar 
por ello, solo pidiera 
alguna vez visitaros. 
No seria mi presencia 
inútil, no: yo podría 
con la suave elocuencia 
de la amistad ofreceros 
consuelos; y con la vuestra 
¿quién sabe? quizás también 
se ahuyentaran mis tristezas. 
¡Vos tristezas! 

¿Qué os admira? 
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toda alma sensible y tierna 
las conoce ... ¡si esplicarlas 
en este instante padiera ! . . . 
mas ¡ay! para eso es preciso 245 

que vuestra alma se halle abierta 
á la piedad ... y ¿lo puedo 
esperar aquí? no: fuerza 
es callar aunque me cueste. 
¡Ah! tal vez un tiempo venga 250 

en que podré ... sí, mi pecho 
abriga tan grata idea, 
tan dulce esperanza ... en medio 
de las sombrías florestas, 
á orilla de algún arroyo, 255 

y sobre la verde yerba 
recostado, quizás logre 
mayor ventura que en esta 
triste habitación: entonces 
postrado á las plantas vuestras, 260 

quizás escuchéis piadosa 
lo que calla ahora mi lengua; 
y la vuestra me responda 
lo que el alma ansiosa anhela. 
Marquesa. \ Cielos ! . . . ¡ qué escucho ! . . . i ah! 266 

no debo . . . 
Conde, con vuestra licencia . . . {Hace 

ademan de marcharse,) 

Conde. ¿ Os vais ? . . . ¿ hay en mis palabras 

algo que ofenderos pueda? 
Marquesa, No digo que . . . equivocada 

ya tal vez ... ¡ oh qué vergüenza ! 270 

Conde. ¡ Ah ! ya me habéis entendido ; 

pues bien, divina Marquesa, 

no es tiempo ya de ocultar 

sentimientos que no acierta 

mi pecho á contener ... sí, 275 

sabedlo: vuestra belleza, 

vuestras gracias han prendado 

mi corazón: la funesta 

llama de amor arde en él, 

y solo por vos alienta. 280 
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285 



290 



295 



300 



305 



Marquesa, 



Cmide. 



Marquesa. 



Conde. 



Marquesa, 



Conde, 
Marquesa, 



Conde, 



¿Y os atrevéis, señor Conde? 
¡Dios mió! ¡que tal ofensa 
he de sufrir! 

Perdonad : 
conozco que no debiera . . . 
mas ¿hay quien os pueda ver 
sin amaros? ya las señas 
de mi ardor bien se mostraban 
en mi conducta: entenderlas 
debisteis; y cuando os vi 
conmigo tan placentera, 
escusad mi error, pensé 
que indiferente no os fuera. 
¿Y yo pude dar lugar? . . . 
¡ah! digno de mi imprudencia 
es este castigo. Amado 
esposo, ya las ofensas 
que hechas te tengo conozco ; 
perdona. 

Esa resistencia 
enciende mas mi pasión. 
No es posible que ya ceda; 
y á vuestras plantas , , ,{Se arrodilla.) 

¿Qué hacéis? 
Levantaos . . . idos fuera 
de aquí, que no puedo mas 
escucharos. 

¿No me queda 
esperanza alguna? 

¿Vos? 
¿que causáis todas mis penas 
y deshonra? ... mi odio eterno, 
eso tendréis. 

¡Ah! ¡Marquesa! 



ESCENA IV. 

Dichos; El Marques, 

Marquesa. ¡ Cielos ! ¡ mi esposo ! 
Marques. ¿Qué veo? 

310 infames, ya mis sospechas 
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Marquesa, 

Marques. 
Conde, 



Marques, 



Conde, 



Marques, 



Marquesa, 
Marques. 



se aclararon: ciertas miro 

vuestra perfidia y mi afrenta. 

{Al Conde,) ¿Son estos, di, los negocios 

que con tan precisa urgencia 

te llamaban? falso amigo, 315 

traidor, que con la apariencia 

de amistad y protección 

labrar mi deshonra intentas, 

ya te conozco , , , {A la Marquesa.) y 

tú, infiel, 
niega, si te atreves, niega 320 

lo que con mis propios ojos 
acabo de ver. 

¡Qiié! ¿piensas 
que yo? . . . 

Si, pienso . . . 

Marques, 
tú te alucinas: desecha 
un recelo que . . . 326 

¿Imaginas 
que aun he de creer tus necias 
escusas ? 

Yo de escusarme 
no trato ; ni á tal bajeza 
me humillaría después 
de lo que has visto. Mi lengua 330 

te confiesa francamente 
que te agravio, mas en esta 
circunstancia el delincuente 
soy yo solo: la Marquesa 
no tiene culpa: yo debo 336 

justificar su inocencia. 
Ambos acordes estáis 
para engañarme. Tú intentas, 
ya que descubro tu infamia, 
salvarla al menos á ella. 340 

Es en vano: desde hoy rompo 
los lazos que nos estrechan. 
Ya no es nada para mi. 
¡ Esposo ! 

Mujer perversa. 



XI Y. Z&rate» Un A&o después de la Boda* 
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345 



350 



355 



360 



366 



370 



Marquesa, 
Conde. 

Marques. 



Marquesa. 
Conde. 

Marques. 

Conde. 
Marques. 

Conde. 



Marquesa. 



Marques. 



375 Marquesa. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 



¿no querías separarte 

de mí? pues bien, si lo anhelas 

cumplido está. Vete al punto, 

vete con tus padres: lleva 

en medio de tu familia 

el deshonor y la afrenta 

que me reservabas. 

¡ Cielos ! 
¿qué mas desdichas me esperan? 
Yo no debo consentir, 
Marques, que así en mi presencia 
ultrajes . . . 

Ni yo tampoco 
debo tolerar la ofensa 
que me has hecho, sin vengarme. 
Prepárate á darme de ella 
satisfacción. 

¡Ah! ¿qué dices? 
Considero que te ciega 
el furor : eres mi amigo . . . 
¿No te acordabas que lo era 
cuando me hiciste la injuria? 
Es que ahora . . . 

Ahora alega 
tu cobardía esa escusa. 
; Mi cobardía ! . . . Basta esa 
duda para decidirme. 
Estoy pronto, y cuando quieras . . . 
¡Ah! bárbaros, ¿qué intentáis? 
No permitiré yo mientras 
respire . . . 

Aparta: yo quiero 
beber su sangre, ó que veas 
tu esposo muerto á sus manos, 
y que tú la causa seas. 
¡Oh Dios mió! ¡yo fallezco! 

[Se desmaya y cae en los brazos del Marques.) 

¿Qué es esto? 

¡ Cielos ! 

" Sostenía. 
Ponía en esta silla. {ÁiTíma una silla.) 



83 



Afargues, 



Conde. 



Toca 
la campanilla, que vengan . . . 
¡Ah! maldigo mi furor. 

{Mientras el Marques sienta en la silla á su 
esposuy el Conde toca fuertemente á la campa- 
nilla j y acuden varios criados.) 

¿ Y bien ? . . . apenas alienta. 



380 





ESCENA V. 


Dichos; Don Gregorio; Perico; Criados. 


Perico. 


Señor ¿qué mandáis? 


D. Greg. 


Sobrino, 




¿qué es lo que hay? ¿qué bulla es esta ? 




mas ¿qué miro? 


Conde. 


Don Gregorio 




y vosotros, socorredla. 


D. Greg. 


Pobrecita, ¡ cómo está ! . . . 




Cosas tuyas serán estas. 




sobrino 6 demonio. Apuesto 




que la has maltratado. Venga 




pronto agua fresca. {Sale un criado^ y 




vuelve á corto rato con un vaso de 




agua.) Hacedla aire. 




Apartad. (^Se quita el sombrero y con el 




ala la hace aire.) 


Marques. 


{A Perico) Sobre la mesa 




del despacho hay un pomito 




de espíritu : ves . . . 


D. Greg. 


Espera : 




no es necesario. Ya vuelve 




en sí ... I Sobrina ! 


Conde. 


¡ Marquesa ! 


Marquesa. 


¡Ah! 


D. Greg. 


Toma, bebe. {La presenta el vaso 




de agua.) 


Marquesa. 


¿Sois VOS, 




tio ? . . . Por Dios, con presteza 




id. 


D. Greg. 


¿Adonde? 


Marquesa. 


Detenedlos : 



385 



390 



395 



o* 
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400 



405 



410 



415 



420 



425 





que se matan. 


D. Greg. 


¡Santa Tecla! 




¿quiénes? 


Marquesa, 


Mi esposo y el Conde. 


D, Greg, 


¡Si están aquí! 


Marques, 


Si, no temas, 




que ya no intento . . . 


Conde, 


Os prometo 




que por mí . . . 


D, Greg, 


¿Qué cosa es esa? 




¿ha habido algún desafío? 


Marquesa, 


Es verdad. 


D. Greg, 


¡Cómo! ¿y aquella 




tan grande amistad? 


Marques, 


Hay casos 




en que el honor se interesa 




y es necesario . . . 


D, Greg, 


Ya entiendo. 




En fin, suicedió lo que era 




de esperar. Mira, sobrino, 




los protectores que te echas. 


Marques. 


Tío . . . 


D, Greg, 


Este es uno. Pues 




en cuanto á la Baronesa, 




cuando la quieras buscar 




ves por ella á la galera. 


Marques, 


¿ Cómo ? 


D, Greg, 


Allí la han recogido. 




que bastante anduvo suelta. 


Marques, 


Mas ¿por qué? 


D, Greg, 


¿Por qué ha de ser? 




por sus escelentes prendas. 


Marques. 


Una señora . . . 


D, Greg, 


¿Señora? 




como Inés tu cocinera. 


Marques, 


Pues qué ¿ con efecto es cierto . . . ? 


D, Greg, 


¿Soy acaso algún babieca? 




¿miento yo? casi dos años 




me ha servido allá en mi tierra. 




Me robó ciertas alhajas. 




desapareció con ellas ; 
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y desde entonces ha estado 

corriendo de ceca en meca 

engañando á todo el mundo; 

y según ella confiesa 430 

un mayorazgo muy tonto 

la llevó á Francia ... Es traviesa, 

y ha tomado con el roce 

del mundo ciertas maneras 

que engañan. La autoridad, 435 

sin embargo, de quién era 

tenia largas noticias; 

y cuando Uevé mi queja, 

hallé que el corregidor 

trataba ya de prenderla. 440 

Conde, Con efecto, yo en Paris 

la he conocido. En aquella 

época no se fingia 

todavía Baronesa; 

y aunque ignoraba su origen, 445 

siempre por una embustera 

y enredadora la tuve. 

Marques, ya es tiempo que vuelvas 

en tu acuerdo. Has sido hasta ahora 

engañado: con vergüenza 450 

digo que he contribuido 

á que lo fueses. Quisiera 

resarciite los disgustos 

que te he causado. Ya llevas 

tus pretensiones en buen 455 

estado, y haré que obtengas 

en breve . . . 
Marques, No, ya renuncio 

á tan altivas ideas. 

Después de lo que ha pasado, 

para mi honor siempre fuera 460 

una mancha el recibir 

nada de ti. 



428. corriendo de ceca en meca. Ceca ist die beriihmte arabische 
Moschee in Córdoba, welche fast gleiche Verehrung genofs, wie die 
zu Mekka. Die Redensart bedeutet: unaufhSrlich von einem Ort 
zum andem wandern. 
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D. Greg. Ni debieras 

nunca haber pedido nada. 
A ti lo que te interesa 

465 es que de una vez se acaben 

todas las desavenencias 
con tu mujer: y que vivas 
en paz y gracia con ella. 
Conde, Marques, de nuevo te digo 

470 que debes de su inocencia 

estar seguro, y que . . . 
Marques. Si : 

conozco que mis sospechas 
son injustas, tanto mas 
cuanto que yo ... me avergüenza 

475 mi proceder: no es posible 

me perdone tanta ofensa. 
D. Greg. Toma ¿no ha de perdonarlas? 
Si aqui bien se considera, 
uno y otro tenéis culpa. 

480 Tú porque con tus grandezas, 

tu mania de brillar 
y de emplearte, la dejas 
en abandono y la miras 
como cosa estraña: y ella 

485 porque con sus distracciones 

de modas, bailes y fiestas 
agradar á los demás 
antes que á su esposo intenta. \ 
Con que asi lo que es preciso 

490 es poner ambos la enmienda, 

vivir cual buenos casados, 
y dejarse de tonteras. 
¿ Verdad, sobrina . . . ? ¿qué tal ? 
¿te alivias? 
Marquesa. Si: ya estoy buena. 

495 D. Greg. Pues para sanar del todo 

ven acá ... y tií, tronera, {Al Marques.) 

acércate . . . {Hace que se abracen.) Ea, 

abrazaos. 
Marquesa. \ Esposo ! 
Marques. ¡Adorada prenda! 
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Marquesa, 

Marques, 

Marquesa. 

Marques, 
D, Greg, 
Marques, 



D. Greg, 



¿me perdonas? 

Ya de nada 
me acuerdo. 

No mas grandezas. 
Por tí renuncio á la Corte. 
No mas bailes. Ya me apestan 
las modas. He de vender 
mis brillantes y mis perlas. 
Yo mi lando, mis caballos, 
y hasta el tiro de colleras. 
No, que ese puede servirme 
para volver á la tierra. 
¡Ah! sí; y para que tengáis 
la satisfacción completa^ 
quiero que mi esposa y yo 
os acompañemos. 

Deja 
que te abrace: ahora sí 
que eres mi sobrino. Llenas 
con eso mi corazón 
de alegría . . . Así pudieras 
renunciar el marquesado 
y quedar Chinchilla á secas. 



500 



605 



510 



515 
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